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A D V E R T E N C I A .

Eabiendo aceptado la Dirección de Cor,‘.unica- 
ciones la indicación para que puedan los partí- 
C’Ulares comunicarla todas las irregularidades 
^ue en el recibo de periódicos y  cartas ad- 
'’ñertan, deben tener entendido nuestros suscrito- 
^es que en carta sin sello, pero abierta, pueden 
dirigirse á la Dirección general de Oomunicacio- 
heí denunciando todos los abusos que observen

la fa lla  de recibo puntual de sus periódicos y  
(tartas.

Esta fiscalización hará tal vez que los em­
pleados sean más celosos, y  corregirá acaso los 
(il>uso8 de que la prensa se queja.

hadrid 13 DE Agosto de 18Vi

U  FIEBRE AMARILLA EN BUENOS-AIRES.

El último correo La sido conductor de periódi- 
de Buenos-Aires correspondientes á los siete ül- 

Ihnos meses, tiempo en que el mónstruo americano 
lia afligido con terrible dureza á aquel país. Los 
Lltimos números, correspondientes al mes de Junio, 
presentan j a  al azote próximo á su extinción; idea 
lue pudiera m uj bien resultar demasiadamente Lala*
ÍÜeña, como inspirada por el buen deseo. En cuanto 
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á la duración, extragos j  renacimiento ,de la fiebre 
amarilla, Lay que atender mucho siempre á varias 
circunstancias que suelen no tenerse presentes al 
vaticinar jíara lo futuro. Dadas las condiciones cli­
matológicas y meteorológicas que favorecen el des­
arrollo del mal, su duración y reproducción más ó 
menos violenta se hallan relacionadas; i.° con el 
número de habitantes que han dejado de sufrir ia 
pestilencia, muy á menudo por haber huido de la 
población epidemiada; con el de las personas 
que llegan de otros puntos; J . ’’ con el sistema cua- 
rentenario que se adopte para evitar importaciones 
nuevas, y 4.°, con las medidas de salubridad em" 
pleadas á fin de lograr una completa extinción. Si 
no se oponen aquellas condiciones, y quedan gentes 
sin sufrir la enfermedad ó llegan otras nuevas, los 
extragos continúan comunmente según abunda más 
ó menos el pasto con que se alimenta. Es un incen­
dio que dura, se exaspera, cede ó se extingue á me­
dida del combustible. La llegada de naves con pasa­
jeros que no gozan de inmunidad, de tropas, etc., 
dá pábulo al azote. Y suponiendo la extinción, 
renace con mayor ó menor facilidad según las me" 
didas sanitarias empleadas para acabar con la epide­
mia, y para completar ia purificación de ios puntos 
que ia han su.rido. No hay que confiar.

Por lo demás, ia historia de la mortífera epide­
mia que ha sufrido y aun sigue sufriendo Buenos- 
Aires, se parece muchísimo a todas las que se han 
manifestado, así en América como en Europa, fuera 
de los focos que sirven á ia fiebre amarilla de cuna. 
No podemos formarla valiéndonos solamente de loa 
escasísimos datos con que contamos; pero sí sentar 
algunos hechos que no carecen de importancia.

Ya en el mes de Marzo del año anterior, se mos­
traban en la Meoista Médico-quirúrgica «justos 
temores de una invasión de la fiebre amarilla que 
aun afligía á la población de Rio Janeiro», y levan­
taba con sobrado motivo- este colega su voz al cielo 
en vista de la brutal tropexia de que había sido víc­
tima el Dr. Mallo por haber elevado una protesta

i.a-i
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contra cierta «úperíor disposición que había otorga­
do libre plática antes de trascurrir diez dias de cua­
rentena á los pasajeros del Oneidn j  del Cit^ o f  
Rid Janeiro^ cuando cinco dias antes babia falleci­
do un enfermo á bordo del último y tenia enfermos 
sospechosos.

Pocos dias después ocurrieron ya, según parece, 
-^gtíüOo casos, SI bien escasos en número. Asíes 
que en su número de d de Abril se lee lo siguiente 
en la Revista de la quincena del mencionado pe­
riódico:

«La abundante lluvia que hacia esperar un 
■«tiempo fresco, que como es sabido es contrario ai 
«desarrollo de la enfermedad, no nos ha traido este 
«bení t̂icio; de modo que las condiciones de ia atmós- 
»fera nos hacen temer que sea favorecida, y que 
«nuevos casos se presenten, tomando un incremen- 
«to que no podemos calcular.

»(Jira coincidencia^ A las que señalamos en 
«nuestro numero anterior sobre la aparición déla 
«tiebre amarilla, después de la Legada de buques 
«con enfermos a su bordo, ó que procedían óha- 
«bian tocado en puertos infestados, tenemos que 
«agregar otra. El '¿ .í de Febrero murió en un Hotel 
«en esta ciudad un enfermo de ñebre amarilla, ve- 
«nido en ei último paquete; hasta entonces nadie 
«habla hablado, ni se sabia de un solo caso de esta 
«enfermedad. Posteriormente á este, ha habido 
«otros, ya en el puerto ya en tierra. Un mes des- 
«pues son atacadas varias personas del Hotel y de 
«las casas contiguas. ¿Necesita comentarios? Tomen 
'>nota los que dicen que no es irnj^OTiable la ¡iehre
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Aun cuando en los Colegios de Medicina y Cirugía 
creados el año de 1827 sedaba bastante buena enseñanza 
de las profesiones reunidas, seguía en las Universidades 
la  de la Medicina pura, saliendo además de aquellos 
anualmente un crecido número de cirujanos sangradores, 
cuyo nombre so había sustituido por el de cirujanos de ter­
cera clase Ni era posible mantener mas tiempo la incom­
pleta enseñanza medica que en las Universidades se daba, 
ni podia conseuUrse que de lus Colegios saliera, á mas de 
la clase superior de médico-cii ujanos, una verdadera 
plaga de cirujanos, eiiieramenie privados de instrucción 
preparatoria, y sin mas estudios que los superíicialisimos 
que en tres años podían adquirir. Y por otra parte acon-

itamanlla, y son eonimrios á las cuarentenas»

Consultado el Consejo de Higiene por el Gobier­
no de la provincia, se adoptaron algunas medidas: 
hacer salir los enfermos á las afueras y al lazareto; 
sujetar á cuarentena de observación los que ha­
blan tenido roce con ellos; desinfectar y lavar las 
ropas; fumigar el hotel de liorna; invitar á los ha­
bitantes de la manzana para que desocuparan las 
casas, etc. Todo esto prueba que al expresado Con­
sejo no quedaban dudas respecto á los hechos, ni 
deaconocia el grave peligro que amenazaba á la po­
blación, acreditando de paso que el Dr. Mallo mos­
tró un celo digno de aplauso al formular su expre­
sada protesta.

Tenemos necesidad de saltar desde Abril á Di­
ciembre de Ih'JÜ, por no haber conservado los nú­
meros intermedios de la Revista, probablemente en 
razón á no contener cosa alguna tocante á la fiebre 
amarilla.

En el número de 23 de Diciembre nada se en­
cuentra que indique la existencia de ia enfermedad: 
ó se contuvo y extinguió aquella pequeña epidemia 
si así puede llamarse, ó no cobró por entonces gran, 
de fomento, observándose sin embargo algunos ca­
sos aislados que no faltaría quien calificase de esp' 
rádicos. Sin embargo, entre las enfermedades pre­
dominantes advertimos que se cuentan las biliosas', 
y ya veremos luego cómo se pretendió por aigunoj 
confundir mas adelante la fiebre amarilla con la bi­
liosa, de la propia manera que casi siempre ha acon­
tecido.

Pero el temor al tifus icterodes se mantenía vivo

Vcase el namero 90&.
I.

tecia que, si bien empleaban siete años los médico-ciruja­
nos en hacer cu carrera, repitiendo en cada uno las asig­
naturas del anterior para consolidar bien los conocimien­
tos que iban adquiriendo, no abrazaban sin embargo la ca­
bal suma de conocimientos que los tiempos habían heclio 
necesaria.

Para proponer un plan de reforma bien meditado, nom­
bró el (jobierno en 1841, á propuesta de la Dirección gene­
ral de Estudios, una Comisión compuesta de los 8res. doa 
Celestino Olózaga, D. Mateo Seoane, D. Joaquín Hyserny 
D. Mariano Córente, todos sin duda alguna de competen' 
cía muy notoria.

Temiendo ia Comisión que resultaran vanas y perdidas 
sus tareas, si previamente no se conformaba el Gobiei'D*’ 
con los pensamientos fundamentales que abrigaba, hizol* 
oportuna consulta, y obtuvo la aprobación; y después ds 
haber reunido cuantos datos pudo, emprendió su 
animada del buen deseo de llevarla a pronto y feliz leruiinO' 
¿Cual no sería su sorpresa cuando, liallanduse ya su pl®® 
de arreglo de ios ea.adiós médicos muy auelantado, ve iji** 
el Gobierno presenta á las Córtes un proyecto de leŷ ® 
enseñanza intermedia y superior, en que se proponían 
se$ completamente discordes con las que tenia aceptad» 
y servían de fundamento al plan de arreglo de esiuflî  
médicos?

Lo primero que á ia Comisión ocurrió, en vista de ^

del
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y aun parecía creciente, como lo acredita un artícu­
lo de la JSevista sobre cuarentenas, publicado en su 
número del 8 de Enero del presente año, en el cual 
se reclama el debido rigor.

Hemos llegado al mes de Febrero del año qu cor­
re, en que se efectuó una nueva invasión ó comenzó 
á manifestarse con alguna claridad el mal latente 
hacia cerca de un año.

En la Remsta de la quincena, publicada el 8 
del referido mes, leemos ya lo siguiente:

«En los primeros dias de esta quincena, fué no- 
»tificado por el Sr. Dr. Larrosa, que en la calle de 
«Bolívar habíanse desarrollado algunos casos de 
“fiebre amarilla, debido esto, sin duda, á la consti- 
"tucion patológica especial, á la poca higiene de la 
«casa y á la elevada temperatura de los primeros 
»dias de la quincena. La Comisión de higiene muni- 
«cipal, hizo desocupar inmediatamente la casa, que- 
«mar algunos muebles y  desinfectar el resto y la 
•casa.—Esta enfermedad no ha hecho muchos pro- 
«gresos y parece estacionada en el barrio en que 
«empezó.—Se dice haber habido algunos casos de 
«fiebre amarilla al Norte de la ciudad.—La parro- 
«quia de San Miguel ha sido la menos enfermiza y 
«contó muy pocas defunciones.» *

Tenemos pues á principios de Febrero, aunque 
se ha dicho que hubo casos desde el 7 de Enero, es- 
tendido ya el azote en forma epidémica; no de aque­
lla manera general y rápida en que se manifiestan 
las epidemias legítimas, sino lentamente hasta for­
marse grandes focos, de en'proche, zoma
diría un francés, según es propio de los contagios

inesperado incidente, fué detener el paso, y no proseguir 
en su obra hasta que adquiriese la certidumbre de que su 
labor no quedaría malrotada Después de esto, determinó 
exponer al Gobierno la singular situación en que se veia, 
llamando su atención, muy razonada y prolijamente, á la 
Oposición completa que se notaba entre las bases señala­
das por el Gobierno al nombrarla y las contenidas en el 
expresado proyecto de ley. En el JBolelin de Medicina, nú­
mero correspondiente al 20 de Agosto de 1841, se publicó 
tategro este curioso documento.

Preciso es confesar que no podía la Comisión dar paso 
elguno mientras no se enmendaran los desaciertos que en­
cerraba aquel proyecto de ley. Establecíase en uno de sus 
artículos que «la facultad de medicina se completará con 
los indispensables estudios quirúrgicos y anatómicos,’) 
como si fuera esta la única reforma reclamada; y se ana­
dia luego que «donde estos estudios no puedan comple­
tarse, la enseñanza de la ciencia de curar formara una Fa- 
Oültad menor.»

¿Era fácil construir cosa medianamente perfecta y du­
radera sobre bases tan deleznables y mal sentadas? Es de- 
^̂ r, que Jas Universidades seguirían enseñando medicina- 
como hasta entonces, con el aditamento de la cirugía, sin 
Qiás que añadir «una ó dos cátedras de cirugía ó de lo que 
Keneralraeiite se conoce bajo el nombre de afectos externos 
> algunas mas disecciones» como la Comisión advirtió;

que toman el carácter epidémico.
Fuera por lo raro hasta inverosímil que una de 

estas plagas se propagara á un pueblo, sin que 
ocurriesen las dos siguientes cosas: que hubiera 
médicos dispuestos á negar su existencia, y una 
cloaca, un albañal ó súcio riachuelo á quien levan­
tar el falso testimonio de haber engendrado la 
pestilencia. Ambas cosas ba habido en Buenos- 
Aires, para que nada se echara de menos.

En efecto, ha habido allí médicos que negaron 
al principio la existencia de la fiebre amarilla; y 
otros, entre ellos un doctor Golfarini, médico muni­
cipal de la parroquia de San Telmo, (principal foco) 
que se han complacido en presentarla bajo uu en­
gañoso carácter de benignidad. También ha habido 
un Riachuelo súcio. á quien se atribuye aná'ogo 
papel qué á la famosa cloaca del puerto de Bar­
celona .

La Revista Médico-quirúrgica dijo en su nú­
mero de 23 de Febrero:

«El hecho de haberse salvado muchos atacados, 
y>como sucede siempre en las pequeñas epidemias 
«(nótese que entonces empezaba), y la m aniapor 
y'Otraparte de contradecir, que existe en todos los 
»habitantes de la tierra y en los médicos en paH i- 
r-cular, ba hecbo que se ponga en duda por algu- 
• nos la existencia de la fiebre amarilla;—pero no 
«por eso deja de ser tan real como lo vemos, ni ha 
«dejado de hacer algo más de 200 víctimas.

»Lo3 que han dado su voto en contra de la exis- 
«tencia de la fiebre amarilla, son algunos redacto- 
«res de diarios que no han podido verla desde su

y que allí donde no pudiiTa realizarse mejora tan insigni­
ficante, se formaría una Facultad menor, cuyo propósito 
implicaba el de crear una nueva clase muy imperfecta de 
profesores Habiendo cunvemdo el Gobierno con la Comi­
sión: 1.® en que para evitar rivalidades, privilegios y ex­
clusiones entre los establecimientos de enseñanza médica 
y los que en ellos se eaucau, era necesario que fuesen unos 
mismos los medios de enseñar la ciencia y uniformes los 
derechos délos esluuiatiles; 2.* en que Ja enseñanza á 
mas de uniforme fuera cumplida; y reducir el nú­
mero de escuelas, ahora iuan á quedar análogas rivali­
dades entre las escuelas completas y las incompletas, no 
iba á ser la enseñanza donde quiera completa y uniforme, 
y no tendría reducción, antes era muy posible que tu­
viera aumento, el número de las escuelas de medicina.

Afortunadamente,—y esto rara vez acontece—hubo 
de reconocer el Gobierno la fuerza de las razones por la 
Comisión alegadas, pues que cedió respondiendo con una 
real órden muy satisfactoria, en que se la exhortaba á pro­
seguir en sus tareas, conviniéndose en la modificación 
que había de introducirse en las bases presentadas á las 
Córtes.

De esta suerte alentada otra vez más, y muy confiada 
en que la reforma del proyecto de ley se haría en con­
formidad á lo acordado, trabajó con tai empeño que no 
la faltaba más para dar por concluida su obra que ordo»*
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•oficina; un médico de Montevideo, que la neg*ó á 
»pié juntülo desde la opuesta orilla j  que nos im- 
»pone sin embargo una cuarentena de doce días, y 
■>un señor inglés que inventó unas pretendidas con- 
«sultas con los doctores Cuningiiam y Ayer, y que 
«concluyó que no había tal fiebre,, por el hecho de 
«no haberla visto él. Esto es todo, si no tomamos 
»en cuenta la opinión de un señor homeópata que 
«ha decretado en La RepúMica la no existencia de 
»la fiebre, al mismo tiempo que formaba'por su 
«cuenta y riesgo una nomenclatura patológica 
y>generis de todas las especies de fiebres conocidas y 
»por conocer.»

Doscientos muertos, entre ellos el Dr. Bosch no 
eran bastantes para desvanecer esas primeras du­
das: requeríase que el mal apretara, y lo hizo has­
ta el punto de inmolar por lo menos \d.l'21  hasta, 
o lfil-de  Mayo.

¿Qué habrá dicho en presencia de estos guaris­
mos el mencionado doctor Golfarini? Con el solo 
propósito de espantar la enfermedad disipando el 
miedo de la población, se empeñó este médico en 
sostener que era aquello cosa de broma. Oierta- 
^g^^g_¿ecia de oficio el 18 de Febrero á la Comi­
sión higiénica de la Parroquia de San Telmo— no 
m íe  tanta hulla la Sin referirme á todo el
Municipio, «cuya estadística mortuoria me permi- 
»tiria probar que la presente peste es una peste
• muy mansa sui géneñs... diré que las defuncio- 
»nes parroquiales no exceden actualmente con no-
• tabilidad de la de otros años, en la misma fecha 
»y con las mismas condiciones de estación»...

nar unos cuantos artículos y eslender el discurso preli­
minar.

[Desgraciada Comisión y desventurado proyectol Vuel­
ve el Gobierno á presentar este enmendado á las Córtes, 
y torna á apartarse de lo convenido con la Comisión. 
¿Era esto claro deseo de contrariarla, ó mejor indis­
putable muestra de falta de los conocimientos especia­
les que se requieren para comprender y formular los 
pensamientos que en la ba.se liabian de abrazarse? Por 
lo advertido en otros muchos análogos casos, nos incli­
namos á la última suposición, añadiendo solamente cierta 
dósis de presunción egoísta, que ayuda mucho ádesiiatu- 
ralizar íos mejores planes, cuando desde los cuerpos 
consultivos dcl gobierno, las comisiones especíalas, etc. 
se elevan á las regiones oliüialcs. Antes consentirian los 
olicinistas por cuyas manos pasan, en dejarse quitar el 
destino—pena cien veces más dura que la de sufrir les 
arranquen las alas del corazón—que eu permitir salga de 
ellas el plan mejor concebido y expresado, sin que á su 
sabor le modiiiquen y alteren. Se les resiste el oficio hu­
milde de simples duzonts-, como tienen la obligación de 
poner en el expediente la nota que corresponde, se juz­
gan superiores en conocimientos, aun cuando raidos y li­
rondos de los facultativos más precisos, y hay en lin, nece­
sidad de justificar que se gana el sueldo señalado al desti­
lo , aunque su ocupación consista puramexue en estropear

Añade luego que no hay por qué alarmar, oca­
sionando muertes reales con una peste artificial 
y de capricho', que tal fiebre amarilla ha venido 
sin dientes y es casi inofensiva; que ha sido impor­
tada violentamente y de mala gana; que solo cla­
va el diente donde nace y  se come el anana, y otras 
cosas por el estilo, bien impropias de la gravedad 
del asunto. ¡Cuánta falta hace la prudencia á los 
médicos! El periódico titulado E l NacionaVrÁ.io una 
crítica bastante oportuna de la nota del Dr. Gol­
farini, advirtiendo lo indiscreto que es desfigurar 
las cosas en los términos que lo hizo, y negando 
que puramente de miedo se vomite negro. Somos 
decididamente opuestos á tal género de ocultacio­
nes, que traen gravísimos daños enpós. Eu cir­
cunstancias tales, se debe la verdad á todos en mu­
chos conceptos: manifestándola, adoptan los gobier­
nos y las autoridades aquellas providencias que 
hacen al caso; las poblaciones sanas se resguardan 
oportunamente de las epidemiadas; las personas 
que pueden, se libran del peligro con ventaja noto­
ria de las que permanecen en las poblaciones, y 
estas adoptan precauciones bigiénicas recomenda­
das por la «ciencia, sin que se vomite jamás ne­
gro en la fiebre, ni blanco en el cólera, depuro 
miedo.

En cuanto á la gravedad de la epidemia de fie­
bre amarilla sufrida en Buenos-Aires, se acredita 
por el siguiente resúmen de un Cuadro de defun,' 
dones comprensivo desde el 27 de Enero de este 
año al 31 de Mayo.

las cosas mejor hechas, é ingerir tremebundos distalates en 
los proyectos más meditados y armónicos. Por muchos 
años ha habido en Gobernación un auxiliar, con ínfulas 
de oficial del Ministerio, que pasaba por entendido en ma­
terias sanitarias, y de cuyas garras impías nd salió pro­
yecto alguno mejor librado que una tierna paloma de las 
garras y encorvado pico de un gavilán. Los-directores 
de los ramos, bien hallados de ordinario con el descanso, 
pasan gustosos por lo que hacen estos audaces... y siga 
la broma.

Viendo la Comisión que no había forma de dar cum­
plida dirección ni un acertado ordenamiento al asunto, 
se quedó á la espectaiiva de lo que resolvieran las Cortes. 
Sobre los cimientos que estas echuran había que cons­
truir; no podía saberse lo que al cabo resultaría, si real­
mente resultaba alguna cosa, y hubiera sido aventurado 
renunciar los cargos con precipitación. Los meses íúeroü 
pasando con su reconocida facilidad, y en tanto se gestio­
naba cerca del Gobierno para que alguna alteración hábil 
del proyecto le aproximara al díctámeu de la Comisión, é 
puraque nuevamente se retirase, como tuvo lugar al cabo.

Entretanto, el Sr. Seoane había completado ya el prO' 
yecto encomendado á la Comisión, que constaba de más 
de mil artículos, y comprendía la organización completa 
de todos los ramos déla enseñaipiamedica, con reglambO- 
tos y reglas para reducir las clases de facultativos

«CtKi
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En Enero.............................  6
lEn Febrero.......................... 320
En Marzo............................. 4992

j En Abril..............................  7564
/ En Mayo..............................  845

13.727

Hay que agregar á estas defunciones las ocurri­
das con posterioridad, pues que el 23 de Julio, fe- 
clia del último número ISsvista que hemos 
recibido, aun ocurrian algunos aunque pocos casos, 
y menos agudos y graves.

Los siguientes párrafos, correspondientes al nú ­
mero 8 de Abril—en que fué mayor la mortandad 
—dán bastante buena idea del estado de la aterrada 
población cuando se escribieron. ¡Le habían salido 
al mónstruo los dientes, y aunque no estaba en 
elpais de las ananas los clavaba con la propia 
crueldad que lo hizo en Cádiz y Málaga á princi­
pios de este siglo, y  en Barcelona el año de 1821!

«En la quincena que concluye—dice el raencio- 
»nado colega—la epidemia es general, toda la ex- 
»tensa ciudad de Buenos-Aires está invadida por el 
«cruel flagelo; los cortejos fúnebres cruzan las ca­
niles sin cesar; la emigración á la campaña es con- 
«siderable. En ciertas horas del día. y principal- 
* mente al caer la noche, la clausura de las puertas 
*y la soledad délas calles, dan á esta gran ciudad 
*un aspecto lúgubre y  sepulcral... Una gran par- 
”te de nuestros comprofesores, aterrados por la epi- 
»demia se han ausentado á la campaña; los que 
«mas serenos han hecho frente á esta lucha gigan- 
*tesca, son insuficientes para llenar todas las nece-

!!
(:

»8Ídades de la actualidad, pues apenas alcanzan á 
•atender de la tercera parte á la mitad de los 11a-
• mados que diariamente se les hace.

’ «El trabajo excesivo y la fatiga, en medio de 
•las exhalaciones miasmáticas de los enfermos, han 
•inutilizado ya á muchos médicos, que, enfermos ó 
•convalecientes no pueden prestarnos su concurso,
• y á otros, nobles víctimas, que han caído postra- 
»dos para siempre en el desempeño de su sublime 
•misión. ¡Que la tierra os sea leve, almas nobles y
• generosas, y que el pueblo sepa comprender y 
•apreciar vuestro sacrificio!

«Las familias de los médicos son con frecuencia
• víctimas de los insultos torpes y groseros de per- 
•sonas mal educadas, que quieren que el médico se 
•duplique ó se triplique para atender á todo el que 
•lo llama.

«Si desgraciadamente esta triste situación se 
•prolonga, y el cuerpo médico sigue pagando el
• enorme tributo de vidas que ya cuenta, relativa- 
•mente á^su número, la situación de esta capital 
llegará á ser desesperada...»

¿Y en punto á terapéutica—exclamará acaso 
alguno de los lectores—no hay algo útil que ad­
vertir délo allí ocurrido? ¡Ah!.. Los que saben 
prácticamente lo que son estas pestilencias mortífe­
ras tendrán esta pregunta por poco menos que 
ociosa. Oigamos en este punto á la Rer>Uf.a, en su 
número de 8 de Mayo:

•El tratamiento que más ha sido empleado y 
•con algún suceso por muchos facultativos, ha si- 
»do durante el primer periodo: evacuantes suaves.

leiUes, etc. Al encontrarse con aquel inmenso cúnnilo de 
providencias más ó menos importantes, unas fnndamen- 
tales, reglamentarias otras, y no pocas de carácter tran 
sitorio, hubo de ocurrir, tanto al Gobierno como á la Co­
lisión, que se baria más llana y fácil la empresa ape­
lando al recurso de publicar por un real decreto las ba­
ses, reservar lo restante para los reglamentos, y acndir tan 

á las Cortes con la petición de los recursos indis- 
Pensables para ponerlo por obra, cuyos recursos deberían 
comprenderse en los presupuestos correspondientes.

Conforme á esta idea, que parecía facilitarlo todo, 
Pásese muy diligente nuestro infatigable reformador á 
á entresacar do su extenso proyecto aquellas más esen- 
ciales bases para decretar el arreglo de estudios médicos, 
yinrdó poco la Comisión en llevarlas al Gobierno. ¿Llega­
rán esta vez á sazón completa?

Es .sabido en España que periódicamente viene algún 
pronunciamiento á cambiarlo todo, quedando á con.se- 
cnencia de cada uno de estos trastornos, no solamente en 
®itspenso, sino anatematizados aquellos proyectos de re- 
oi’ma quft habla dispuesto lentamente el Gobierno del 

Partido que antes dominaba. La fortuna mejor que suelo 
caberlos es que la gente nueva se apodere d'' ellos, los 
^^fíeásu antojo, los trasforme más ó menos compléta­
seme, los pode por un lado y los ingerte por otro segnn 
86a su voluntad, poniéndoles tales y de tal suerte que ni

Íl

\ \

aun conocerles puedo la madre que los parló, y arroján­
dolos así violentamente y con asombrosa precipitación á 
á luz.

Ved aquí lo que nuntualmente sucedió con el malhada­
do proyecto que nos viene ocupando.

Habrá advertido el lector que .si nuestro primer inten­
to fué simplemente el de escribir un hiogv&jlco
del ilustre médico Seoane, hemos ido dando luego al 
pensamiento mayor extensión. Ks que no puede realmente 
escribirse una noticia biográfica de este celoso, instruido 
é infatigable médico reformador, sin trazar al propio 
tiempo más ó menos extensamente la historia médica es­
pañola de la época, bajo el aspecto político y administra­
tivo. A esta circunstancia se d'd>e la extensión que ha ido 
cobrandon'iiestro humilde trabajo.

El cambio político ocurrido en 1843, dirigido á des­
truir, de cuajo y por completo, la situación creada tros años 
antes por un movimiento análogo, fué debido á una coa­
lición de gentes de distintas y aun encontradas opinio­
nes, desde e! general Narvaez y otros á quienes bien podía 
calificarse do reaccionarios, por cuanto una reaccioii tra­
taban de determinar hasta los más avanzados progre­
sistas, como D. Salustiano ülózaga, y aun republicanos— 
que ya los había-como D. Manuel García Uzal. Alcan­
zado el triunfo, y hecha la correspondiente distribución 
de altos empleos, cada cual impelía má.s ó menos, según,
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«quinina en altas dósis en lavativas, algunos d ia ' 
«foréticos, frió á la  cabeza,, bebidas gaseosas y  re- 
«•vulsivos cutáneos. E n  el segundo período conti- 
«nuacion de las bebidas gaseosas alcalinas, y  si 
«el estómago se manifestaba m uy susceptible, re- 
«vulsivos al epigastrio. En el tercer período, los 
«tónicos amargos y los hemostáticos contra las he- 
«morragias, combatiendo al mismo tiempo las com- 
«plicaciones.

"Hemos notado que cuando la albúmina se pre- 
«sentaba después del cuarto dia, los casos no eran 
»tan  fatales como cuando aparecía antes de dicho 
«dia.

«Muchas neurosis, particularmente del sistema- 
«motor se han manifestado, cediendo casi siempre 
»al tratam iento apropiado.

«Cuando la  lengua se presentaba árida, roja y 
«como puntillada en sus bordes, las hemom^gias 
■ no se hacían esperar. Los vómitos incoercibles, 
»el hipo, así como la  anuria hacían presentir un  fin 
«fatal y seguro.

«La convalecencia se hacia en relación al g ra- 
«do de intoxicación operada en la  más ó menos 
«fuerte constitución: siendo de notar que casi en 
«la mitad de los casos quedaban perturbaciones ner- 
"viosas como espresion del reflejo que el elemento 
«mórbido operaba en el sistema nervioso particular- 
«mente en el centro medular y ganglionar.»

No es mucho esto ciertamente; pero no hay 
m ás...

¿Se quiere saber ahora cuántos médicos han si­
do víctimas en Buenos-Aires de la  fiebre amarilla?

sus propias opiniones, aquel ramo de la administración 
puesto á su cuidando, moviéndose alternativamente por 
algún tiempo la máquina del Gobierno como á impulso de 
fuerzas aplicadas en direcciones distintas y con de.sigual 
ímpetu.

Nombrado ministro de la Gobernación el Sr. D. Fermín 
Cabalhro,—hombre de notoria capacidad, y animado de 
los mejores y más patrióticos deseos, pero fogoso y qui­
zás no bastante conocedor entonces de los hombres y de 
los ocultos resortes ({ue les mueven—quiso realizar con 
presteza una reforma que no podia menos de conceptuar 
necesaria, y encomendó el asunto al oficial de aquel minis­
terio Dr. D. Pedro Mata, que de diputado novel se había 
alzado de uu vuelo al elevado puesto que ocupaba, me­
diante el impulso del movimiento, en dos opuestos sen 
tidos revolucionario, que acababa de efectuarse Con­
vengamos en que un doctor cu miídícina de buena car­
rera y  no malas dotes, con opiniones avanzadas y temple 
de alma para promover rápidas reforma,s en aquellos 
ramos que por la índole de sus estudios debía conocer 
mejor, muy bien podia, y hasta debía, inspirar á su jefe 
cumplida confianza. No o.< de'estrailar, por lo tanto, ((iic 
pusiera el ministro en i'l más déla <íue aconsejaba la pru­
dencia.

Movido el joven oficial del minislrrio ptir el deseo de 
aprovechar aquella favorable coyuntura para lugorar la

j

Los trece cuyos apellidos van á  continuación: 
Bosch, French, Lucena, Molina, Amoedo, Muñiz, 
Gil Mendez, Argerich, Riva, Ruiz Moreno, Seño- 
rans, Zapiola y  Pietranera.

M. A.

Género 22. 
Género 23. 
Género 24.

DIFERENCIAS FUNDAMENTALES
ENTRE LA.8 ENFERMEDADES DIATÉSíCAS Y LAS DISCrAsiCAS

p o r B .  A g u s t in  O v ie t a .  ( 1 )

Carcinoma 6 cáncer.
Leontiasis.
Malis, é Miriaris producida por la pre­

sencia de varios insectos.
Género 25. Framhuesia.
Divisiones.
i .* Frambuesia de Guinea.
2.* americana.

Orden ^ .‘—Enfermedades cutáneas.
Género 26. SifUis.

Escorbuto.
Elefantiasis.
Lepra.
Sarna.
Tiña.

Orden 6.*—Colores depravados.
Género 32. Ictericia.
Divisiones.

Género 27, 
Género 28. 
Género 29. 
Género 30. 
Género 31.

Ictericia febril.
2.' id. accidenta!.
3.* id. indica ó americana.
4.* id. producida por un veneno.

(1) Vóaae el núm. 918.

enseñanza,—más bien que por la mira de proporcionar­
se la salida á una cátedra que hiciera, las vecf’s de ape­
tecido y tranquilo puerto después de la tempestad que 
acababa de sufrir, como la malicia ha supuesto-se apo­
deró del proyecto de decreto elaborado por cl Sr. Seoa 
ne y sus compañeros de Comisión antes, de iniciaise el 
movimiento insurreccional que puso término á la regen­
cia del general Espartero, le varió, mutiló, añadió y ochó 
á su placer en adobo, para sacar, dqspues de relaciona­
das todas sus partes, el decreto de 10 de Octubre de 18i3; 
que cayó como una bomba en medio del cámpo médico 
sorprendiendo á los más, causando á no pocos grav s 
lesiones, y despertando las esperanzas y la ambición de 
muchos,.

Ni en todo era malo, ni en lodo bueno el flamante 
plan de estudios médicos; pero no puede dudarse (luo 
á publicar el proyecto de decreto tal cual se había pre­
parado con la conveniente maijurez, no se hubiera eciia* 
do de menos lo bueno que al cabo sacó, mientras que por 
completo se hubiera evitado lo malo que contenía. La 
reducción del mirnero de Facultades de medicina por una 
parte, y la creación do Colegios prácticos en el arte 
de curar a! lado de las Universidades donde 1h Facultad 
se suprimía, dieron motivo para amargas quejas de los 
cláustros de catedráticos y doctores, distinguiéndose 
muy particularmente entre ellos el de Valencia, qu?.
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ICÁS

p r e -

I

6 /
7 /
8 /
9 /
^0.
u .
12.
l í .

p r o d u c i d a  p o r  l a  p l é t o r a ,  p r e ñ e z ,  y  p o r  l a  
s u p r e s i ó n  ( d e l  f l u j o  m e n s t r u o , )  

i d .  p o r  o b s t r u c c i o n e s ,  
i d .  p u r u l e n t a ,  
i d .  p o r  f i e b r e s  i n t e r m i t e n t e s ,  
i d .  c a l c u l o s a ,  
i d .  t i f o i d e a ,  
i d .  h e p á t i c a ,  
i d .  m e c o n i a l .  
i d .  h i s t é r i c a ,

.  r a q u i a l g i c a  
Melasicterus ó ictericia negra.

U .
Género 3 3 .
Divisiones.

1 .  M e l a s i c t e r u s  d e  d i v e r s o s  c o l o r e s ,
i d .  p r o d u c i d a  p o r  u n  v e n e n o .

3 - *  i d .  p e r i ó d i c o s
*• *  i d .  a l p h u s .

i d .  e s c o r b ú t i c a ,
i d .  e s p l é n i c a .
i d .  h e p á t i c a ,
i d .  í n d i c a .

Género 3 4 .  Phenigmus 6 ictericia roja.
Divisiojies.

1 .®  F e n i g m u s  p e t e q u i a l .
i d .  d e  l a s  I n d i a s .
i d .  p r o d u c i d a  p o r  u n  b a r n i z .

* • *  i d .  i d .  p o r  u n  v e n e n o .
S * ’  i d .  p i c t ó r i c a .

Género 3 5 .  Clorosis.
Divisiones.

I . ” C l o r o s i s  d e  l a s  v í r g e n e s .
2 '®  i d .  p r o d u c i d a  p o r  l a  m e n o r r a g i a .
3 .®  id  d e  l a s  e m b a r a z a d a s ,  

i d ,  d e  l o s  n i ñ o s .

< 2 9  d fil m i s m o  r a e s  e l e v ó  á  l a s  C ó r t e s  u n a  n o t a b l e  y  
r a z o n a d a  e x p o s i c i ó n ,  e n  la  c u a l  h a c i a  v e r  l o s  e x c e -  

je n te s  m e d i o s  p a r a  l a  e n s e ñ a n z a  c o n  q u e  c o n t a b a  a q u e l l a  
U n iv e rs id a d , y  t a c h a b a  d o  a l t a m e n t e  p e r ju d i c i a l  p a r a  l a  
C iencia e l  d e s n i v e l  e n  c o n o c i m i e n t o s  y  a p t i t u d  p a r a  e l  e j e r ­
cicio  d e  la  p r o f e s i ó n  q u e  r e s u l t a r l a  e n t r e  l a s  d o s  c l a s e s  q u e  
ci p la n  e s t a b l e c i a ,  a s í  c o m o  l o  i n ju s t o  y  v e ja t o r i o  q u e  e r a  
Psca lo s  q u e  t e n í a n  e m p e z a d a  l a  c a r r e r a ,  l a  n e c e s i d a d  e n  
J P e s e  l e s  p o n í a  d e  c o n t i n u a r l a  e n  p u n t o  d o n d e  a c a s o  n o  
lloviesen i g u a l  f a c i l i d a d .

P o r  o t r a  p a r t e ,  m i e n t r a s  s e  o f r e c í a n  e x t r e m a d a s  f a c i l i -  
“W e s á  l o s  l i c e n c i a d o s  e n  una^ s o l a  p r o f e s i ó n  p a r a  a d q u i r i r  
c i U lu lo  c o m a n  á  l a s  d o s ,  n a d a  s e  d i s p o n í a  c o n  e l  f in  d e  

c a u c ir  á  u n a  c l a s e  s o l a  l a s  m u y  d i v e r s a s  d e  c i r u j a n o s  
s e  h a b í a n  i d o  c r o a n d o ,  h a r t o  n u m e r o s a s  y  n o  p o c o  s o -  

j c e e s c i ta d a s  e n  v i s t a  d e  a q u e l l a  c o m p l e t a  e x c l u s i ó n  d e  a n á -  
P g o s b e n e f i c i o s  p r o p o r c i o n a d o s  á  l a s  o t r a s .  S u p r i m í a s e  

c m á s  e l  g r a d o  d e  l i c e n c i a d o s  c o n v i r t i é n d o s e  e n  d o c t o r e s  
c u a n t o s  l e  t e n í a n ,  y  c o n f i r i é n d o l e  c o m o  g r a d o  ú n i c o á  l o s  

" u e i b a n  t e r m i n a d o  l a  c a r r e r a .
T o d a s  e s t a s  n o v e d a d e s ,  s i  e n  m u c h a  p a r t e  b u e n a s ,  e n  n o  

p o ca  e x c a s  i  ¡ l e n t e  m e d i t a d a s ,  l e v a n t a r o n  e n  l a s  u n í v e r s i -  
a d e s  y  e n  l a s  c l a s e s  m é d i c a s  u n  t e r r i b l e  c l a m o r e o ,  d e  

Hue lo s  p e r i ó d i c o s  s e  h i c i e r o n  e c o ,  y  p u s i e r o n  e n  p e l i g r o  
e m u e r t e  a l  p l a n  d e  e s t u d i o s  m é d i c o s  d e s d e  e l  p u n t o  y 

‘lo r a  e n  q u e  n a c i ó .

i d . f a l s a .
i d ,
i d .

v e r m i n o s a .
v e r d e . &  V  ■’1 *  "O

i d . p r o d u c i d a  p o r  e l  h i d r o t o r a x .
i d . m a c n l o s a .
i d . d e  C a r t a g e n a  d e  I n d i a s . t
id d e  B e n g a l a .
i d . r a q u i á l g i c a .

■Caquexias anómalas.
Fitiriaris ó enfermedad pedicular, 
Tricoma ó plica polonia.
Alopecia.

6.*
6.*
7. '
8. ‘
9 .  ®
10.
4 1 .
12.
Orden 7.*-

Género 3 6 .
Género 3 7 .
Género 3 8 .
Divisiones.

1 .  * A l o p e c i a  s i m p l e .
2 .  *  i d .  t i n o s a .
3 .  » , i d .  s i f i l í t i c a .

Género 3 9 .  Eclósis ó mál de San Lázaro.
Género 4 0 .  Gangrena.
Género ii . Necrósis,

T a l e s  s o n  l a s  v a r i e d a d e s  d e  l a s  d i s c r a s i a s  q u e  S a u -  
v a g e s  r e u n i ó ,  e n  u n a  é p o c a  q u e  t e r m i n a b a  e l  a n t i g u o  
h u m o r i s m o .

S e  v e ,  e n  v e r d a d ,  e n  e s t o s  ó r d e n e s  y  g é n e r o s ,  c o n ­
f u n d i d a s  e n f e r m e d a d e s  q u e  n o  s e  v e  h o y  r a z ó n  d e  v e r ­
í a s  t u n t a s :  s e  v e n  s í n t o m a s  e r i g i d o s  e n  e n f e r m e d a d e s ,  
y  d i v i s i o n e s  d e  g é n e r o s  h e c h a s ,  ó  i m p e r f e c t a s ,  ó  f u n d a ­
d a s  e n  s i m p l e s  h i p ó t e s i s .

P e r o ,  a l  r e c o r d a r  e l  t r a b a j o  n e c e s a r i o  p a r a  c o m p u l ­
s a r  t a n t o s  l i b r o s  y  t a n t a s  d i s e r t a c i o n e s ,  e s c r i t o s  u n o s  
y  o t r a s  b a j o  i m p r e s i o n e s  d e  d i f e r e n t e s  d o c t r i n a s ,  y  e n  
u n  l e n g u a j e  c l a r o  a l g u n a s  v e c e s ,  p e r o  o s c u r o  y  c a s  
m e t a f i s i e o  o t r a s ;  p a r a  c o o r d i n a r  t o d o s  e s t o s  a p u n t e s ,  y  
p o r  ú l t i m o  p a r a  c l a s i f i c a r l o s  y  r e d u c i r l o s  á  c u a d r o s  d e ­
t e r m i n a d o s ,  n o  p u e d e  m e n o s  d e  r e c o r d a r s e  c o n  c i e r t a

Pero no á todos desagradaba. Ya por entonces había 
comenzado la juventud médica ú mostrarse presuntuosa 
y con anticipada ambición, y comprendiendo que en vir­
tud de la reforma habrían de aumentarse muchas cáte­
dras, mirábanla algunos con buenos ojos y la veian con 
aquel halagüeño color que dan las esperanzas.

Vamos á manifestar, en muy breves términos, cómo 
estas esperanzas risueñas, de lo que podremos llamar ele­
mento jóven del Instituts médico de Emulación, y los des­
engaños de algunos otros de sus miembros,—entre los 
cuales era el más distinguido de todos su digno presi­
dente Sr. Seoane,—puso en peligro inmediato la existen­
cia de la corporación, que solo sobrevivió algún tiempo 
para arrastrar ya una vida lánguida y achacosa.

Viéndose atacado el Gobierno en tantas direcciones y 
en tonos tan diversos con molivo del nuevo plan, publi­
có en la Oaceta una nota, en que hacia el sacrificio de 
aquella peregrina originalidad, declarando que el decreto 
era, ni más ni menos, la obra de la Comisión. Sin duda 
creyó el Gobierno que los vocales de esta se manlen- 
drian silenciosos por un acto de cojisideracion y de res­
peto.-

No era la condición de muy sufrido de las que más 
resplandecían en el Sr. Seoane, cuando se tocaba á su 
dignidad ni aun de la manera más suave, por lo que sirvió 
de mecha i a  n o t a  de l a  Oaceta para producir u m  t r o m e a '
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veneración al hombre, que, además de otras tareas á 
que consagró su vida, tuvo bastante constancia y luci­
dez para la confección de su nosología metódica, si­
guiendo la máxima de Hipócrates de estudiar igual­
mente los hechos particulares y las teorías generales; 
tratar de descubrir la unidad en la variedad, elevándose 
de este modo al método sintético, el más propio para 
poder comprender los fenómenos de la naturaleza.

Caminando la ciencia en perfección, de dia en dia 
veremos aparecer nuevos hombres, nuevos trabajos y 
nuevos descubrimientos: y ellos nos harán conocer 
mejor las variedades de las diserasias.

Entramos ya en el período de la ciencia, llamado 
del humorismo moderno, que empieza en los último^ 
años del siglo xviii.

Délas grandes conquistas científicas médicas, que 
se van sucediendo hasta’ nuestros dias, abre sin duda 
esta nueva era el genio de Lavoisíer.

Desde los 25 años de su edad se consagró exclusi­
vamente á la química (1768).

Sus primeros trabajos fueron presentados á la Aca­
demia de ciencias de París con el modesto titulo de, 
OpÚKulosde física y química; pero los progresos ul­
teriores de sus estudios le decidieron á asociarse á 
otros distinguidos químicos, y fundar el método de 
nomenclatura química, con lo que aseguró los pro­
gresos de esta ciencia.

La medicina le debe el descubrimiento de los fenó" 
menos íntimos de la respiración, y el conocimiento de 
Jas combustiones orgánicas; primera etapa, délas que 
iban á seguirse hasta conocer ciertas trasformaciones 
que se verifican en'el seno del organismo humano, una 
nueva apreciación fisiológiea de los elementos constitu­
yentes de la sangre, y determinar los materiales de los 
que se forman las secreciones.

da explosión.
Desde la publicación del plan penetró la discordia en 

el Tnitiirklo méiico, mostrándose desabridos hácia el Señor 
Seoane varios de los jóvenes profesores que se habían 
entusiasmado en vísta de la flamante reforma, y alcanzado 
gracias y mórce les en su virtud. A su vez el digno pre­
sidente de poco antes, se enojó al advertir aquella hosti­
lidad, saliéndose del Instituto y abandonando la dirección 
de su periódico, que tomaron los agraciados á su cargoi 
después de haber mediado ardientes disensiones.

Un artículo de los Anales del Instituto acabó de excitar 
al Sr. Seoane, que se creyó en el caso de responder en 
otro que la dirección del periódico se negó á publicar. 
Faltando el periódico, acudió nuestro buen amigo al fo. 
lleto, y en uno que llevaba por título aEl nuevo plan de üsj 
tudios médicos,■» dijo tpdo aquello que se había propuesto 
decir. Con anterioridad, en el número de los Anales cor­
respondiente al mes de Octubre, había publicado ya un ar­
tículo en que declaraba el grado de paternidad que podía 
corresponderle en el flamante plan, expresándose en estos 
términos:

«Hubiéramos pasado por alto el modo cómo ha sido 
«compuesto el decreto, cortando el proyecto de la Co- 
«mision en trozos, dejando'solo la tercera parte é ingi- 
«riendo algo de nuevo entre ellos, sin concordar muchas 
«veces lo ingerido con lo propuesto, no habiendo sido

Casi al mismo tiempo Priestley y Crawford seguiati 
estudiando iguales soluciones en Inglaterra.

Spallanzani se dedicaba á sus notables experiencias 
sobre la digestión.

Hunter estudiaba cuidadosamente la sangre; Gold- 
witz la bilis, y Grasmeyer el pus.

Las indagaciones de Wolaston, hacían que se co­
nociera cada vez mejor la composición de la orina.

Berthollet, Fourcroy y Vauquelin, iniciaban el aná­
lisis químico de los elementos constituyentes de los 
animales.—Zooquimia, queBerzelius habia de ilustrar 
grandemente en Suecia.

Muller. Tiedeman y Gosselin logran penetrar los se­
cretos de la nutrición.

Bichal funda en la anatomía general las nuevas ba­
ses de la expirinienlacion fisiológica; y en Alemania 
conduce este método al estudio de la patogenia, que 
¡lustran con sus trabajos Valentín, Weber, Henle, Schiff 
y Virchow. Las experiencias de ios alemanes son se­
cundadas en Francia por Claudio Bernard, y en Ingla­
terra por Carpenter Bennett y Pagel.

Estos trabajos tenían que dar sus necesarios resul­
tados, y así, examinando este período histórico, se v 
que produjeron los dos siguientes, á cual más notables: 
combatir la doctrina exclusiva del soiidismo, sostenida 
por Cullen, Brown, Rasori y Broussais, y elevar sobre 
las ruinas del antiguo humorismo, un humorismo nue­
vo, al que debemos las nociones positivas que hoy te­
nemos sobre las alteraciones humorales ó diserasias.

Parallegar, sin embargo, al estado actual, y teniendo 
presentes las condiciones del genio humano, que llega 
fácilmente á la exageración para valerse de ciertas 
verdades adquiridas, no hay que estrañar aparezcan 
también en este nuevo y más científico periodo, opinio­
nes exageradas, producto las más veces de una viva

«oida para hacer tan importantes mudanzas la Comisión, 
‘oni habiendo sido consultado tampoco el Consejo de ins- 
atruccioii pública, aun cuando no fuese más que para 
«dirimii' la discordia con ella.»

Como era natural, hizo el Sr. Seoane renuncia do 
vocal de la Comisión para el arreglo de los estudios 
médicus, del Consejo de Instrucción pública y do la
Junta Suprema de Sanidad; cuya renuncia le fué admiti­
da por el Gobierno provisional con fecha 17 de Octubre.

Motivos habia para creer, después de ocurrencias 
como estas que acaban de referirse, que el Sr. Seoane 
quedaría harto disgustado al contemplar cómo iban 
fracasando sus esfuerzos, por una especie de fatalidad, 
cuando llegaban á madurez y parecían cercanos á la rea­
lización. Requiérese muy eminente don de perseveran­
cia, para no renunciar á todo pensamiento de meditada 
y razonable reforma, cuando una y mil veces se tro­
pieza con los más imprevistos y singulares obstáculos.

Sin embargo, su carrera pública habia de contl' 
nuarse hasta llegar ai borde mismo del sepulcro.

M. A.

{Se continuarát.)
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maginacion, más bien que del verdadero talento, ba­
sado en un recto sentido de observación.

Asi fué que en cuanto Lavoisier demostró lo que 
era oxígeno, y propaló el papel que este gas desempeña 
en el organismo, Girtanner se díó prisa á formular todo 
un sistema médico, calcado sobre la evolución del ci­
tado gas en ei organismo, y su acción sobre los hu­
mores.

La presencia de este fluido, dice, en el organismo, 
es una condición necesaria para la salud: es el que en­
tretiene la irribitabilidad y el pábulo de los pulmones 
y de la sangre; pero el oxígeno no mantiene la salud, 
sino cuando se halla en convenientes proporciones; el 
mas ó el menos de su cantidad altera los sólidos y lí­
quidos y aparece la enferiueiad.—Así, basta dar ó qui­
tar más oxígeno á uu organismo enfermo, para volverle 
á su estado natural.

(Se continuará)

SECCION PRACTICA,

DE LA NIGUA O PULGA PENETRANTE.
íAmérica! Terrible país!... Allí, la fiebre amarilla... 

el tétanos... la disentería... las niguas... hacen pagar bien 
caro á los emigrantes su amor á las avenaras! .. Así ex ­
clamaba uno de mis queridos condiscípulos al oírme 
afirmar que el Nuevo Mando no cede en salubridad al 
viejo.

Yo no pude contener la risa al oir nombrar á la hu­
milde nigua en la respetable compañía de enfermedades 
que tan justamente merecen el calificativo de terribles, 
auntjue sea preciso modificar también grandemente las 
opiniones corrientes acerca de la frecuencia de algunas 
de ella.s, especialmente del tétanos. Y me propuse escri­
bir algunos renglones ocupándome de lo poco que sé de 
la nigua, y ahora siento haber mirado con tanta indife­
rencia á tai insecto, á quien tantas veces he servido de 
pasto; pero no se me ocurría entonces que hubiera de 
merecer la honra de ocupar algunos momentos la aten­
ción de los ilustrados lectores de El Siglo Méd:oo.

Es la nigua un insecto que á simple vista parece una 
pulga ordinaria pequeña, que se introduce debajo del 
epidermis, creo que no á liuscar alimento, sino á depo­
sitar sus huevo.s que pare por dehiscencia, pues en el 
centro del tubérculo á que dá lugar se encuentran siem­
pre los restos de la pulga. Penetra de cabeza verticalmen­
te el epidermis, tardando en esta operación algún tiem­
po, y notándose algunas veces por una sensación aná­
loga á la picadura de la pulga común. Colocada debajo 
del epidermis, no ocasiona molestia hasta que al cabo de 
unos cuantos dias va desarrollándose una especie de 
quiste que causa una picazón que va haciéndose inco­
moda, y que se asemeja, aunque en grado mínimo, á la 
producida por los sabañones. Este quiste, que los cam­
pesinos de Cuba llaman conuco, llega á adquirir las di­
mensiones de un guisante, y no puedo decir cuáles son 
lus sucesivas evoluciones de su contenido, porque cuando 
llega á tai estado, se extrae; pero en los negro-> que 
suelen descuidarlas, he visto que tienen destruidas 
porciones de epidermis donde primero han tenido ni­
guas, y hay otros conucos en vías de desarrollo en las 
inmediaciones. La forma del conuco desarrollado, es 
Cási esférica, algo aplastado en el segmento que mira al

exterior, en el que á través de la epidermis se advierte 
que es blanco-amarillento, radiado, y que está en el centro 
la pulga muerta. Examinado el contenido á la simple 
vista, parece formado por filamentos blanquecinos, cor­
tos y relativameien gruems; por corpú'C ilos del mismo 
color y de forma elíptica y por un líquido viscoso. Los 
filamentos, que se dirigen del centro á la superficie, parece' 
que se continúan con el tejido qne constituye la bolsa 
del quiste, que es algún tanto dura y se encuentra adhe­
rida á la cara interna del epidermis, y alojado en ana es* 
cavacion que su d-'sarroHo sucesivo va haciendo en el 
dermis; pero sin que contraiga adherencias pronuncia­
das con él.

Sí llega á advertirse la nigua cuando está penetrando, 
puede extraerse con los dedos, y no hay que pensar más 
en ella. Si se advierte cuando ya está alojada debajo del 
epidermis, se puede sacar fácilmente con la punta de 
un alfiler, aunque entonces queda por a!gim ruto el es­
cozor consiguiente á encontrarse denudada una peque­
ña parte del dermis: y es lo preferible aplicar durante 
un día parches con ungüento de rn'TCurio, que mata 
la nigua y evita su desarrollo ulterior.

Sí se extrae cuando ya empieza á desarrollarse el 
quiste, pero que aun es pequeño y semeja un tuberculito 
formado en el espesor de la piel, y no se observa la forma 
radiada ni ha tomado el color blanquecino, ni presenta 
limitada su circunferencia, entonces es dolorosa la ex­
tracción; no puede sacarse sin romper el quíste, sale 
alguna gota de sangre aunque se haga la operación con 
mucho cuidado, y sobreviene una pequeña inflamación, 
que desaparece á los dos ó tres dias, formándose una 
costrila, que al caer deja una cicatriz como de una vi­
ruela Así me sucedió con las primeras que tuve; pero 
la gente del país y todo el que tiene práctica, dejan cre­
cer el conuco; y á los cuatro ó seis dias, cuando presen­
ta los caractéres de su completo desarrollo, la extraen 
valiéndose con preferencia de un estilete afilado, de ma­
dera dura, con el que se rompe circularmente la epi­
dermis por los límites visibles del quiste, y haciendo con 
él mismo suaves tracciones alternativas, sale entero sin 
ocasionar ningún dolor antes bien un prurito agradable, 
y no dá absolutamente nada de sangre si la operación 
se hace bien. Se acostumbra entonces llenar la cavidad 
con ceniza de tabaco, lo que proporciona un poco de ar­
dor en los primeros momentos, y á los cuatro ó seis dias 
cae la costra sin quedar al poco tiempo cicatriz.

Esto es la nigua y su tratamiento; y aunque en el 
país se dice que puede uno pasmarse, esto es, contraei' 
el tétanos, por la sacadura de la nigua, y para evitarlo 
se rellena el hueco con ceniza de tabaco, yo he dejado 
de hacerlo en algunas do las que me he extraido, y no me 
he pasmado; sin embargo de que aconsejo que no se 
omita aquella precaución, que si bien produce un ardor 
molesto, es pasajero, y no haciéndolo así, duele por 
más tiempo y larda más dias en curarse.

Como he leído en los tratados de patología externa 
que una de las principales causas de las niguas es el 
desaseo, y yo he tenido muchas mientras he sido médico 
de campo, es preciso rectificar aquella opinión.

Las niguas son parásitos peculiares de los puercos, y 
particularmente de los que se ceban en los corrales de 
las casas, que llegan á tenerlas con tal abundancia en 
las patas y especialmente entre las uñas, que hacen difícil 
la progresión.

Pero como la experiencia diaria acredita, estos pará­
sitos son aficionados también á la especie humana, y

Ayuntamiento de Madrid



183 KL S I8 L 0  U tD IC d .
« .."MX - » .̂.w\rvV<—ibM<

los negros, gue suelen andar descalzos, las tienen muy 
frecuentemente y en los piés en particular, y nadie que 
viva en el campo, por muy pulcro que sea, está líbre de 
tener alguna vez que otra sus correspondientes conu- 
quitos de niguas. En las ciudades ya es otra cosa; no 
hay aquellos animales de corral, y no hay niguas siuo 
por escepcion Después de todo, es un bichito que no 
tiene nada de repugnante, y aun se cuida y acaricia el 
conuco por espacio de seis ú ocho dias, para tener el 
gusto de sacarle entero y gordito.

Si algún dia vuelvo á Cuba, me propongo cultivar 
con esmero algunos ejemplares en mi individuo, estu­
diar minuciosamente sus evoluciones, y examinar bien 
con el microscopio todas sus fases, para tener el gusto 
de proporcionar á  los lectores de E l S ig l o  M é d ic o  una 
monografía de tan interesante animalito, que es á mi 
parecer uno de los más inofensivos entre los muchos que 
viven á espensas de la especie humana.

J, DB A r g u m o sa .

SECCIOH PROFESIONAL.

Asodaciou médico-farmacéutica.
Seguimos recibiendo noticias favorables al proyecto 

de Asociación, cosa muy de esperar habiendo visto en 
distintas ocasiones tiernamente acariciados por la clase 
médica proyectos cuyo menor defecto era el de ser con­
cebidos y apoyados por una sola ó por muy pocas pw- 
sonas.

Ahora la iniciativa,—solo la iniciativa, entiéndase esto 
bien—ha partido de la prensa periódica unánime', quien 
para llevar á cabo la organización p r o v i s i o n a l  de la so­
ciedad proyectada, se ha permitido, por iodo exceso, sen­
tar unas bases en que se presenta el pensamiento de 1# 
obra que se acomete, y dar unas reglas para que iníeri^ 
namente se agrupen los que acepten la idea en juntas de 
partido y provinciales, y procedan á nombrar de un modo 
uniforme los delegados de cada provincia que las repre­
senten en la primera A s a m b l e a .

Bien comprendida la prudente y moderada extensión 
de este primer paso, no puede haber persona de seso y 
bien intencionada á quien se oculte que la prensa ha 
procedido en todo con esmeradísimo comedimiento, guar­
dándose de dar un paso consliiutivo de la legítima y ver­
dadera Asociación. Prepara esta como mejor la ha pa- 
parecido, y n a d a  m á s .

Incurrirán, por tanto, en error gravísimo los que creye­
ren descubrir en los actos de la prensa ingerencia excesiva 
ó tendencias dictatoriales. Desde el dia en que la Asam­
blea se constituya, en que haya realmente Asociación, 
los órganos de la prensa que han tomado la iniciativa, 
dejan su misión terminada. Las clases médicas asociadas 
han de gobernarse por sí mismas, como es razonable y 
justo.

No hay pues cavilosidades que valgan, ni procede con 
cordura quien someta ahora á exámea y anticipada dis­
cusión las reglas orgánicas que ha de adoptar la Asamblea, 
es decir las clases médicas legítimamente representadas.

Entonces, no ahora, será Ocasión de determinar el en­
lace que hayan de tener unas juntas con otras; cómo las 
más necesitadas, han de recibir fraternal auxilio de las 
restantes; si la Central deberá disponer ó no de tales ó 
cuales fondos para estos ó los otros Unes etc. Lo que no 
temep^psadelantar cs.eLvaUcúúQ deque con poco dmro  y

h

mucha independencia, ó si se quiere mucha anarquía, no 
puede hacerse cosa muy de provecho. El que no esté dis­
puesto á gastarse al año la enorme suma de 20 ó 40 reales 
de vellón—que quizás pierda al tresillo el primer dia que 
se reúna con dos ó tres compañeros ó curas—ni á seguir 
el movimiento y cumplir los preceptos sociales para que 
se realice el fin de la Asociación, lo que debe hacer es no 
ingresar en ella aspirando al absurdo de obtener mayo­
res ó menores beneficios sin hacer por su parte sacrificio 
alguno...

Pueden sin embargo estos tales—si en las juntas pre­
valecen sus idea.s auíónomo-económicas~-haccr que les 
designen para la Asamblea y manifestarlas allí, seguros 
de que una vez demostrada la posibilidad de formar una 
sociedad poderosa, quedando cada cual libre é indepen­
diente y sin hacer sacrificios de ningún género, no habrá 
quien resista al hechizo de tan increíbles beneficios.

Otros hay que, descbnociendo lo que son y para lo 
que sirven las asociaciones, creen inconveniente que haya 
una Junta Central 6 directiva; lo que equivale á cortar 
todo lazo de unión entre las provincias, ó en otros tér­
minos á reemplazar la idea de una Asociación general, 
por la de asociaciones locales. Sometan asimismo sus opi­
niones á la Asamblea, y demuestren que la fuerza y la im­
portancia resultan de’la división y el aislamiento.

Alguno en fin, teme que la aristocracia médica de 
Madrid absorba á las provincias y las someta á no sabe­
mos qué género de tiranía... ¡Qué listos y que cautos 
son estos!—Lo que nosotros temeríamos—si fuese de 
esencia para la vida social—es al contrario que la inmen­
sa mayoría de esa supuesta aristocracia se cure poquí­
simo de ingresar en la Asociación, ó si lo hace sea por 
puro compañerismo, pero rehusando admitir cargos y 
tomar en los asuntos sociales la partcque convendría.

Ciertos escritos, y ciertas ocurrencias en algunos pun­
tos al tratar de constituir las juntas provinciales y las 
secciones de partido, han hecho necesarias de nuestra 
parte las anteriores explicaciones.

A lo dicho debemos añadir, que la Junta Central inte­
rina ha cubierto ios gastos de impresiones, local, correo 
y demás necesario, sin echar mano de otro dinero que del 
que tenían en su bo’sillo los individuos que la componen, 
y eso que el tal bolsillo mejor habrá pecado quizás de 
escuálido que de robusto y repleto. Esto, y el pensamien­
to de grandeza que tiene formado de la Asociación —la ha 
dado á conocer la neces=idad de que la Junte Central de­
finitiva disponga de algunos fondos.

Al darse los primeros pasos para establecer la Asocia­
ción de las clases médicas, viendo quien escribe esto la 
unanimidad de pareceres entre todos los periódicos, vati­
cinó que esa armonía duraría hasta que se publicara uno 
nuevo. Asi ha sucedido, ni más ni menos. ¡Es la cosa más 
natural del mundo!... ¿Quién, podiendo seguir otro cami­
no, se pone á espigar en el mismo campo por donde tantos 
han pasado? ¡Es asunto vital el distinguirse!

*
* «

En San Sebastian se ha constituido la Junta provincial, 
quedando nombrados: f>. Manuel Mateu, presidente; don 
Ramón Usaviaga, tesorero, y D. Víctor Acha, secretario* 

Nos ha sido remitida el acta de instalación de la Sec­
ción correspondiente al partido do OUvonza, cuya Junta 
queda constituida en esta forma: D. llainoa do fístóban y 
Ferrando,, preeidente; tóswero D. José de Soto; sécrelwio
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D. Francisco Ramírez Vas, y vice-secretarío D. Manuel 
Melero En su día será presentada á la Central.

También en los partidos de Cifuentes y Brihuega (Gua- 
dalajara). lUescas (Toledo), Híjar (Teruel), Avilés (Oviedo), 
Nava del Rey (Valladolld), Montalban (Teruel) San Fer­
nando. Puerto de Santa María, Jerez y Medina Sidonia 
(Cádiz), y Bornos se han organizado las juntas corres­
pondientes.

Asimismo nos han escrito adhirifindose varios profe­
sores de distintas poblaciones, entre ellos D. Juan José de 
Nágpra (Villafranca. Navsrra); D. Francisco Tepino (Com­
peta) D. Luis Coy (Caslelldaseus); D. José Gutiérrez y Ra­
mírez (Parla); y D. Antonio Suavor y Muñoz (Belverde 
los Montes).

*
* *

Finalmente debemos advertir que algunos de los ins­
critos. que lo habían sido con anterioridad al proyecto 
primitivo del Sr. Cambas, manifiestan que habiendo dado 
entonces cuarenta reales, es de justicia que se les dispen­
se de satisfacer nuevamente la cuota de entrada. No hay 
cosa mas puesta en razón, y sin duda alguna la Central 
acordará, en una de sus reuniones prim^^ras, que se abone 
por completo la cantidad referida.

Otros advierten la n'-cesidad de que haya en el manejo 
de fondos el debido órden, y se dé puntual cuenta de todo 
lo que se recaude y se gaste. Sin duda alguna es este un 
asunto de grande importancia^ sin la más extremada for­
malidad, no podría haber confianza, ni por tanto Asocia­
ción.—Hasta el presente, bien poco se habrá recaudado, y 
eso estará en poder de las Juntas provinciales ó de Sección 
respectivas. Por nuestro voto, la Central provisional no 
hará á las jumas pedido de tm solo céníimo, cubriendo los 
periódicos asociados cuantos gastos se originen hasta d e­
jar instalada la Asamblea. Después, la Asociación misma 
adoptará el órden que en punto á contabilidad é inversión 
de fondos haya de seguirse.

PRENSA MÉDICA EXTRANJERA.
la  e r i i i p e l a  d e  la  o a r a  e n  la  f ie b re  i n t e r m i t e n t e ;  p o r  e l

Da. D ev a u clero y .

La erisipela facial se observa frecuentemente en Am- 
oeres como complicación de las fiebres intermitentes. Esta 
asociación morbosa, desconocida haslaahora en otras loca­
lidades, presenta caracteres notables y sigue un curso muy 
diferente del de otras erisipelas de la cara, y reclama en fin 
un tratamiento especial.

En el espacio de seis meses, el número de enfermos de 
asta categoría entrarlos en el hospital militar de Amberes 
na llegado á 34.

En el mayor número de estos enfermos, la erupción 
erisipelatosa existia en la cara á su entrada en el hospital, 
y había sido precedida de algunos accesos febriles; en 
otros la fiebre intermitente se declarab.i a! mismo tiempo 
fíne la lesión cutánea, y algunas veces d' spues. En todos 
los casos eran constantes y bi«i determinados los acce­
sos de fiebre, y habia perfecta conformidad entre los sín­
tomas de agravación y remisión de las dos afecciones.

Esta simultaneidad en la aparición -de la erisipela facial 
y de la fiebre intermitente en los mismos individuos, su 
curso uniforme, y en fin, la disrainurion de todos los sin­
fonías morbosos bajo la influencia del mismo tratamiento, 
uos autorizan evidentemente á referir, como lo han hecho 
uutei.iorijjf.ni;,, los señores De Cai.sne y Desguin, el desar- 
jOllodeesta doble afección á un origen común, al elemen- 
*0 palúdico. Nopodemos participar de la opinión de! pro 
lesor Trousseau, que afirma que existe en toda erisipela, 
cualquieira quesea su asiento, en la cara ó. en las extre­

midades, una causa ocasional externa, por ligera que sea 
y no secundaria en la producción de este exantema. En vano 
iipmos investigado minuciosamente si habia en nuestros 
enfermos un traumatismo cualquiera en la cara, una causa 
irritante local capa?, de explicar la erupción erisipelatosa. 
En todos ha sobrevenido expontáneamente, eseepto en un 
granadero que tenia una cáries del peñasco con absceso 
fistuloso.

Podríamos, siguiendo el ejemplo de los Sres. Blache y 
Chomel, atrihniránicamente estas erisipelas á predisposi­
ciones particulares de ciertos individuos y rechazar la in­
fluencia de toda causa exterior: ;.si así es, cómo explicar la 
presencia en todos los rasos del elemento periódifo y los 
buenos resultados del sulfato de Quinina? ¿por qué esta pre­
ferencia marcada de la erisipela únicamente á los afectados 
de fiebre intermitente? . . ,

En un trabajo notable sobre una epidemia de erisipela 
de la cara ob.servada en 1863 en el hospital militar de Bru­
selas, el Dr. Van Lair ha probado la acción manifiesta de 
ciertas cansas exteriores, y sobre todo de la variación de 
temperatura. . . ,

Se ha invocado también el contagio para esplicar la 
frecuencia de la erisipela; pero el profesor De Caisneno 
ha encontrado un solo caso en doce que pruebe esta pro­
pagación contagiosa.  ̂ ,

La naturaleza de esta afección consiste en la manifesta­
ción del envenenamiento palúdico.

Respecto á los síntomas, podemos decir en la may<kría 
de los casos . que la fiebre periódica precede algunos dias 
á la erupción cutánea, y que ordinariamente en el último 
e.stadiode im acceso aparecen de repente en la piel los pri­
meros fenómenos morbosos.

Los síntomas locales no difieren de los de la erisipe­
la facial común; las formas más comunes son la erisi­
pelatosa y flictenoides.  ̂ ,

La repetición de los accesos es bastante regular, 
afectan generalmente el tipo cotidiano.

Los accesos febri!e.s cpden bastante rápidamente al uso 
del sulfato de quinina; se detiene el curso invasor de 
la erupción, y la eri.sípela .sigue su curso habitual, d con­
dición de qué se insista en el uso del sulfato de quinina 
algunos dias después de la cesación de los accesos.

Puede estendersela erisipela á toda la cara, al cuello,
pecho y cabeza, preseptándose entonces fenómenos ce­
rebrales graves.

A lg u n o s  e o n s id e ra o io n e s  s o b r e  l a s  a fe o o io n e s  d e  la s  v A leu la  
a ú r t io a s ;  p o r  e l Da. B a KELLA.

Las lesiones de las válvulas semilunares son más co­
munmente el resultado de una modificación crónica de 
su nutrición, de naturaleza aieromatosa, que la conse­
cuencia de la extensión de un trabajo, inflamatorio agudo, 
del endocardio y de la túnica interna de la aorta á la 
membrana de cubierta de las válvulas. Sobrevienen pues, 
generalmente, en una edad más avanzada que las lesiones 
milrales, su curso es más lento y pueden permanecer 
mucho tiempo casi estacionarias.

La insuficiencia aórtica se caracteriza por un rvido de 
fuelle diastóUeo, debido al reflujo de la sangre de la 
aorta al ventrículo durante el diástole. La estrechez aór­
tica se caracteriza por un rvÁdo de fuelle en el primer 
tiempo sittólico, debido á la estrechez del orificio por donde 
la onda sanguínea llega del ventrículo á la aorta. Coexis­
tiendo estas dos afecciones las más veces, se dice gene­
ralmente que la afección de las válvulas [aórticas se ca­
racteriza por un ruido de fuelle en los dos tiempos.

La insuficiencia aórtica se complica constantemente 
con una hipertrofia excéntrica enorme del ventrículo iz­
quierdo-, la hipertroña es el resultado de la fuerza consi- 
derab e que debe di'splegar el ventrículo para remediar 
por exceso de trabajo la disminución de la cantidad de 
sangre lanzada á la aorta á ca la pulsación; el aumento de 
capacidad, la dilatación, es debida al aumento de presión 
que sufre la pared ventricular durante la relajación. En 
la insuficiencia aórtica se notan sobre todo e.sas enormes 
liiptTtroIias que constituyen el corazón de buey.

L a a á r í í c a  va acompañada de hipertrofia sim­
ple. Esfa hipertrofia de compensación, todo el tiempo que 
hay verdadera hipertrofia, sin degeneración ó alteracio­
nes de las libras musculares, permite al enfermo gozar de 
una salud relativa, no tener disnea, lo cual no sucede
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nunca en las enfermeflades de la válvula mitral-
Fero Ilesa nn momento en qoe la lesión deja de estar 

compensada, y entonces se presenta una disnea grande, la 
tensión excesiva de las venas, la cianasis las eongestio- 
nes pasivas de los órganos parenrjmmatosos. la hidrope­
sía, el edema pulmonar, en una palabra, la caquexia car­
diaca con la asistolia.

Además del ruido de fuelle en los dos tiempos y del 
coraron de buey, las afecciones de las válvulas y del 
orificio aórtico, presentan algunos síntomas de gran va­
lor. Tales son los siguientes: 1,* las pulsaciones apre- 
ciables á Invista en las arterias del cuello v de las ex­
tremidades inferiores; 2.® el ruido de fuelle de la aorta 
ascendente y de las arterias carót'das y sublcavias; 3.® 
la vibración percibida por el dedo en estás artfírias.

Rn ciertos casos los latidos arteriales se, presentan con 
gran violencia en la superficie de todo e> cuerpo, que está 
agritado con pulsaciones, como si se tratara de ún vasto 
aneurisma.

Para el tratamiento, hay one penetrarse bien de esta idea, 
que á pesar de la apariencia de gran actividad rircnlatoria 
de un pulso desarrollado, hav decoioracinn de los tejidos, 
anemia, producidas por el reflnio á la cavidad veptricnlar 
de una parte de la sangre arterial, cuyo volumen mu­
chas veces está muy reducido por la estrechez. Hay las 
apariencias de una actividad circulatoria exagerada: pero 
son engañosas, y no habrá razón tiara establecer por ellas 
un tratamiento destinado á combatir hipertrofias nece­
sarias.

La anemia que acompañe frecuentemente á esta afec­
ción. se indica en el cerebro por el color pálido, los vérti- 
tigos, los ruidos de oídos. U cefalalgia.

En la insuficiencia aórtica hay aplanamiento de la vita­
lidad enlodo el organismo, y las inflamaciones que pue­
den presentarse durante su curso, adquieren fácilmente 
un carácter adinámico, asténico.

El organismo se encuentra en un estado semejante al 
que favorece la deposición de materias grasosas, atero- 
malosas, y probablemente también de produccicnes tuber­
culosas, ñn rsiad') dé ímatosis incompleta, con debilidad del 
sistema nervioso y depresión de las faenas vitales, A.si se 
hace inhibü vara soportar una acción deprimente.

El tratamiento debe pues dirigirse según estos datos; 
ante todo, hay que cuidar de que por un buen estado de la 
nutrición general, y por la nutrición de! corazón, este 
órgano conserve una energía suficiente para provectar 
la sangre al través del orificio estrechado. Régimen tónico, 
animal. Rara vez está indicada la digital, solo se recurri­
rá á ella cuando la acción del corazón está acelera­
da, y el ventrículo izquierdo no time absolutamente 
tiempo, durante el corto sistole, para espulsar su conte­
nido al través del orificio estrechado. La necesidad de 
moderar la acción del corazón es entonces tan apre­
miante, que no debe tenerse en cuenta el peligro de debi­
litar con la digital la energía de sus contracciones (Nie- 
mever).

Observación general de Stokes para el tratamiento de 
todas las lesiones de los orificios y de las válvulas: no 
confundir los resultados de una enfermedad con la enfer­
medad misma. Del mismo modo que no se trata de reab­
sorber antiguas adherencias pleuriticas que se descubren 
accidentalmente y que son el resultado de una afección 
anterior, asi también será absurdo instituir un tratamien­
to contra lesiones cardiaca.s latentes y estacionarias, que 
no incomodan al individuo, de las que no se apercibiría 
sin las revelaciones de sn médico, y que no son más que 
los vestigios de una afección anterior curada, que se pue­
den comparar á las cicatrices que quedan en el tejido del 
pulmón, después de la curación fortuita de las cavernas*

PARTE OFICIAL.
SANIDAD MILITAR.

Destinando al batallón cazadores de Mendigorría al se­
gundo ayudante médico D. Inocencio Pardo,

Aprobando que pasen á situación de reemplazo el pri­
mer ayudante procedente de Cuba D. Francisco Fernan- 
nandez González, y el de ia misma clase y procedencia don 
Yicente.Lafuenie yFont.

Idem el destino al hospital militar de San Sebastian del 
segundo ayudante farmacéutico D. José Chicote.

Concediendo dos meses de licencia al primer ayudante 
médico D. Julián Cabello y Ruano.  ̂ , j

Concediendo al médico m a y o r ,  primer ayudante don 
Vicente .Moñino Barrera, cruz del Mérito militar roja.

Idem id. á D. Luis González Oms, significación á Esta­
do para la cruz de Isabel la Católica. . rv C

Destinando al parque sanitario de esta Córte á D. aa- 
turio Andrés, médico mayor supernumerario.

Concediendo regresar á la península al subinspector 
de segunda clase graduado de médico mayor en el ejérci­
to de Cuba D. Pablo Julia y Perez.

MONTE-PIO FACDLTATIYO.
SKCBETAEIA GBKBKAL

Recuerdo del jiago de dividendo.
Se recuerda á los Sócios que el último dia de este mes 

terraioa el plazo ordinario del pago de dividendo que se está 
realizando, para [evitarles los perjuicios que de no verifi­
carlo se les habrían de irrogar.

El pago se ha de hacer en las Tesorerías de las Juntas 
Delegadas correspoadieoies; ó por libranza á favor del te­
sorero O. isidro Mir, dirigiéndola a! presidente del Monte­
pío en la oficina de la Sociedad, calle de Sevilla núme­
ro 14, cuarto principal dé la segunda escalera.

Madrid 15 de Agosto de 1871.—El secretario general, 
Esteban Sánchez de Ocaña. (I)

RBil ACiDEMU DB MEDICINA DB HiDBID.
S es ió n  l i t e r a r i a  d e l 2 5  de  M ay o  de  1871.

Leída y aprobada el acta de la sesión anterior se dió 
cuenta de haberse recibido.

1. * De la Academia de nobles artes de San Fernando 
discursos leídos en la recepción do D. Antonio Ruiz de 
Salces idos ejemplares)

2. * De D. Oárlos Ronquillo. Preceptos de salubridad y 
beneficencia etc. {do.-5 ejemplares)

3. “ De la dirección general de agricultura Industria y 
comercio, Memoria del Sr. Monasterio y Correa sobre un 
nuevo sistema de destilación de azogue.

4. * Del capitán general de Puerto Rico tres memoria.s 
manuscritas por D. Enrique Dumont, que pasaron al 
eximen de las secciones correspondientes.

5. ” En fin de la Academia de ciencias médicas de la 
Habana, por conducto de D. Joaquín G. Lebredo, colec­
ción completa de ios Anales de dicha corporación.

En seguida el Sr. Mendez Alvaro, empezó la lectura 
de un documento que había redactado sobre la discusión 
pendiente acerca de las viruelas; la cual hubo de suspen­
derse después de pasadas las horas de reglamento levan­
tándose la sesión.

VARIEDADES.
M AS NOTICIAS S O B R E  EL COLERA M ORBO,

No habrá faltado quien al leer el último artículo do 
variedades del número anterior nos haya calificado de 
alarmistas, teniendo por muy poco fundados los temores 
que manifestábamos de una nueva invasión colérica en 
esta parte de Europa.

Peró es el caso que mientras nos asaltaban aquellos 
temores, previendo nuevas calamidades para nuestra pa­
tria, en tantos conceptos afligida, se manifestaban no me­
nos graves en la Academia de Medicina de Parts, donde los 
reveló la voz autorizada de M. Fauvel, leyendo una nota 
sobre la situación de Europa relativamente al cólera,

M. Fauvel, que es en su pais inspector general de Sa­
nidad, que mantiene muchas relaciones eii Oriente desde 
que asistió á las Conferencias sanitarias de Constantino-

Ayuntamiento de Madrid



ll,

lió

pía, y dispone en alguna manera de cuantos datos y no­
ticias reúne el Gobierno francés, á cuyos funcionarios no 
hacen olvidar sus deberes las guerras ni las convulsio­
nes intestinas, ha juzgado conveniente informar á la re­
ferida Academia de la marcha que el cólera lleva en sus 
actuales peregrinaciones fuera de su foco primitivo. Asi 
resulta que nuestras aprensiones son ya comunes á las 
de los hombres más conocedores de las epidemias en to­
dos los países, y á las de los Gobiernos que no se olvidan 
de sus deberes en lo concerniente á la salud pública. Nos 
amenaza de cerca sin duda alguna ese cruel azote, y no 
es estrado que Inglaterra adopte providencias á su modo; 
que el pánico empiece á manifestarse en Beriin y otros 
puntos de Alemania con la fuga de cuantos pueden sor­
tear el peligro; que Francia empiece á preocuparse, y que 
nosotros, inclinados siempre á la previsión y á la caute­
la, despertemos la atención del Gobierno adormecida 
por eUacAtícAque agradablemente le embriaga...

Si ahora que es tiempo no adopta—ilustrado por-la 
sabiduría y la experiencia de su Cuerpo consultivo en 
sanidad—aquellas medidas de precaución que la pruden­
cia aconseja; si condena también en achaque de pestes 
toda medida preventiva, consintiendo en su sistema que 
el monstruo cause sus horrores consuetudinarios para 
complacerse luego en reprimirle; si en caso de apelar á la 
profilaxis no tiene acierto, oportunidad, perseverancia y 
el debido rigor de ejecución... Entonces, doblemos la ca­
beza resignados y opongamos una resistencia varonil á la 
nueva calamidad que nos amenaza.

El modesto y honrado periodismo médico tiene sus 
deberes para con el pais en que se ejerce; y con grandí- 
siepo esmero y oportunidad afortunada hemos cumplido 
siempre el de dirigir al Gobierno nuestras advertencias.

M. Fauvél ha dado en la mencionada nota cumplida 
noticia de la epidemia colérica que reina en cían Peters- 
burgo, Moscou, iüga y Vilna, en la Polonia rusa, pero 
que asegura no haber traspasado aun la frontera prusiana. 
No cree que en Inglaterra—donde se adoptan precau­
ciones—se haya mostrado en realiJad el cólera indiano, 
atribuyendo al cholera nostras los casos, tal cual frecuen­
tes, ocurridos en Londres y en Ñapóles. Al mostrar tanta 
seguridad en la inocencia de estos casos esporádicos pa- 
récenos que ha tenido el epídemista francés demasiado 
presente su carácter oficial.

No se mostró M. Guerin tan confiado en cuanto al 
pretendido cholera nostras Este médico, M. Thoiozan y 
algunos otros llevan á mal que se haga distinción entre 
ambos cóleras, inclinándose fuertemente á admitir la po­
sibilidad del desarrollo expoiitáneo en Europa.

Profesamos opiniones opuestas, creyendo por el contra­
rio que existe una completa diversidad entre ambas en­
fermedades Los casos aislados o esporádicos del cólera 
asiático—con que generalmente principia—son muy dis­
tintos, y no deben confundirse con ios del cholera nostras. 
V no contradice esta opinión el hecho de prolongarse mu­
cho el colera en Rusia; porque^su larga mansión, y aun 
«u constante permanencia, puede depender, y sin duda de­
pende, de las repetidas trasmisiones desde los países que 
le sirven de cuna y desde unos focos epidémicos á otros,

como de ver reproducciones debidas á una extin­
ción incompleta ó á la conservación de su gérmen. Su­
cede allí lo que en los países de América que tienen co- 
ntunicaciones incesantes con los puertos de las Antillas 
y del golfo mejicano, ó con otros puntos que han recibido

ellos la liebre amarilla. Asi como las fáciles y fre­
cuentes comunicaciones de unos países con otros esta­

blecen una especie de comunidad de los productos de su 
suelo, comiendo los habitantes de cada uno los frutos 
de los demás, en la propia abundancia y casi al mismo 
precio que si fueran indígenos, asi se verifica un cambio 
incesante de enfermedades, hasta hacer dudar de si nacen 
ya expontáneamente, donde se reciben sin cesar, de un 
modo directo ó si llegan de continuo por segunda ó terce­
ra mano.

Importa mucho combatir esa doctrina, en nuestro 
concepto errónea, por cuanto conduce en sanidad á la de­
sesperación,'^ deja entregados los pueblos á una especie de 
fatalismo.

Tratando de indagar el origen de esta c;rriente colé­
rica que va echándosenos encima, creen unos que el mal 
ha sido recientemente importado en Rusia por los persas 
venidos á la feria de Nijui-Nowgorod, y otros ie repu­
tan como un rastro del de 1865. Difíciles son tales in­
vestigaciones; pero ni aun en el caso de haberse estacio­
nado tan largo tiempo el cólera, vagando de unos puntos 
de Rusia á otros, se puede admitir su aclimatación ni por 
tanto sú carácter endémico. Desde el año 1800 hasta el 
de 1821. apenas se vió Cádiz libre de la liebre amarilla, y 
sin embargo la enfermedad no se aclimató.

Es probable que en ia Academia de Medicina de París 
comience pronto una importante discusión sobre esta pes­
tilencia, pues que hace largo tiempo se baila aplazada y 
no puede ser la coyuntura más oportuna. ¡Quiera Dios 
que esa discusión sea serena, razonada, profunda, y no 
tome el colorido que la política suele imprimir aun á las 
más graves cuestiones sanitarias! Creemos notar ya en 
algún periódico tendencias adversas á toda precaución 
sanitaria coercitiva, y no será el único que proclámela 
libertad del «óicra como Vá petróleo... H\ct uno muy 
formal, tomando posición, creemos que inespugnable; oái 
el cólera epidémico proviene de la importación, si no 
tiene más origen que e&te, con exclusión de iodo otro, 
las medidas sanitarias que tienen interés en tomar ios 

alemanes y las que ya se han prescrito en Inglaterra, 
pueden tranquilizarnos respecto á una invasión inmi­
nente. .« Cuando se vea que no alcanzan, de seguro se 
clamará, según costumbre, contra tüda precaución sani­
taria, ¡como si esas hubieran de ser por fuerza eficaces, 

y no pudiera un estudio más completo del mal y de su ma­
nera de propagarse conducir á la adopción oe otras más 
seguras; como si nada dejaran alemanes é ingleses que 
desear, y como si el interés, la preocupación, ia indife­
rencia ó la malicia no pudieran burlar las providencias 
adoptadas en esos paises!

Más dejemos ahora esto, y consignemos las más im­
portantes noticias dadas por M. Fauvel respecto al cólera 
en Rusia.

«Para exclarecer la cuestión, debo remontarme á una 
comunicación que hice á ia Academia el 21 de Diciembre 
de 1869 ^1;.

«En aquel momento el cólera asiático existía, en esta­
do epidémico poco grave, en muchas provincias del cen­
tro y el Oeste de Rusia, donde la enfermedad no había 
desaparecido por completo desde la importación de 1865. 
La ciudad de Kiew fué el punto de partida de esta mani­
festación epidémica. Fundándome en ia exp;;riencia sumi­
nistrada por epidemias anteriores, y de acuerdo con los 
méuicos rusos más competentes, no vi en esta manifes­
tación, bastante benigna, otra cosa que una de esas re­
apariciones que, sobre todo en Rusia, han seguido con

(1) Véase el número del 6i«u> Mkpico correspondiente 
•1 2 de Enero de 1970,
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frecuencia á las grandes epidemias, y acaban por extin­
guirse, sin llegar á producir una epidemia generalizada*

«Sea como fuere,, durante el invierno se extinguió 
el cólera poco á poco en las provincias donde había rei­
nado desde fines del verano. En Kiew había desapareci­
do por completo el 15 de Diciembre. Sin embargo, el 18 
de Febrero de 1870 aun existia la enfermedad en Moscou, 
y desde el 25 de Diciembre ocurrieron allí 160 casos y 88 
defunciones.

«Hasta mediados del afio último no se oyó hablar 
más de cólera en Rusia, y pudo creerse que las manifes­
taciones epidémicas de que se acaba de hablar noihabian 
tenido consecuencias, cuando en el mes de Julio de 1870 
se supo de pronto en Constanlinopla que el cólera se 
acababa de manifestar en Taganrog, en el fondo del mar 
de Azow, y que reinaba en Hostosv, sobre el Don. l'ronto 
fueron invadidas, en Agosto, las ciudades principales 
del litoral ruso del mar Negro, Kertch, Berdianska, Theo- 
dosia, Odesa y aun Poli, principal escala de las provin­
cias Transcaucasianas, desde donde se propagó el mal 
al interior de estas provincias.

«La propagación rápida á todo el litoral ruso coinci­
dió, según costumbre, con la llegada en los buques de 
vapor de viajeros procedentes de los buques infestados. 
No había posibilidad de engañarse, y era una epidemia 
de cólera asiático venido del interior de Rusia con el 
movimiento producido por el trasporte de granos hasta 
el punto del embarque.

«Por lo demás, fué esta epidemia notable por su poca 
intensidad, esto es, por el escaso número de acometidos. 
A tiñes de Setiembre estaba en todas partes en declina­
ción, y después cesó en todo el litoral del mar Negro y 
del de Azow.

«Hay que señalar un hecho muy importante relativo 
á esta epidemia, y es que, gracias á las medidas cuaren- 
lenarias adoptadas por la administración sanitaria otoma­
na, el litoral turco se preservó completamente de la en­
fermedad, no obstante la llegada de numerosos buques 
procedentes de puertos infestados. Desde el 2 de Agosto 
al 21 de Setiembre no bajaron de 700, entre los cuales 
muchos tenían el cólera á^bordo, y fuerou sometidos á 
cuarentena á la entrada del Bosforo.

«¿Cuál era el origen de esta epidemia? La primera idea 
que ocurrió fué que se trataba simplemente de la exten­
sión de la enfermedad reinante á principios del año en 
las provincias del centro de Rusia, que se habría propa­
gado al Sur por causa del movimiento comercial más 
arriba indicado.

»En Consiantinopla prevalece otra opinión: se cree 
saber, por datos cuyo valor no puedo yo apreciar todavía, 
que esta epidemia y aun la de lines de lS(i9, reconocen 
una importación persa. La enfermedad, según esto, apa­
reció en Nijni-Nowgorod durante la feria, por la llegada 
de mercaderes persas.

pLo repito, aun no. puedo determinar el valor que á 
esta Opinión deba concederse, mas espero hacerlo pronto.

(1 El origen de la epidemia actual es de grandísima im­
portancia bajo el punto de vista de la etiología del có­
lera: si, como creía el año anterior, es un resto de la 
de 1863, una de esas reproducciones que se observan en 
ios focos mal extinguidos, se distingue de las preceden­
tes análogas por su marcha invasora, constituye excep­
ción, é inclina á probar que el cólera halla en Rusia 
condiciones favorables á su génesis, á su aclimatacioa. 
y si, al contrario, tiene la epidemia actual por origen una 
i mportacion persa, entra entonces en la regia ordinaria de

las épidemias de cólera, debidúa á una reimportación 
de la enfermedad.»

Hasta ac(uí la parte más interesante de la nota de 
M. Faiivel.

Luego dá noticia de lo que ha sido y signe siendo 
la enfermedad en San Petersburgo. El número de invadi­
dos desde el 12 de Marzo último al 19 de Mayo, parece 
haber sido de 1294, y el de las defunciones 754, y des­
pués se sabe que la enfermedad habla ido decreciendo, de 
forma que hatfe 15 dias no pasaban las invasiones de 50 
diarias.

En Mayo anterior apareció en Moscou y las pro­
vincias cercanas, reinando ahora con alguna violencia en 
Tambow, ciudad situada al S-E de Moscou. En un perió­
dico se ha dicho que ei 25 de Julio había én los hospita­
les 595 enfermós, y que hasta aquella fecha se conta­
ban 3.125 atacados, y 1.428 defunciones. Pero lo más 
grave es haberse estendido la enfermedad hácia el O, 
manifestándose en muchas poblaciones de la Polonia 
rusa, sobretodo en Wiina. Según telégrama del 29 de Ju­
lio ocurrían algunos casos en Suwalky, frontera occi­
dental de Prusia, no lejos de Koenigsberg.

La enfermedad aun no ha penetrado en Alemania; pero 
ha aparecido en Riga, poniendo en compromiso los puer­
tos de Inglaterra y Francia.

Por lo que hace á la India, resulta de los datos reuni­
dos por M. Fauvel, que reina el cólera con violencia en 
las cercanías de Hyderabad. Durante el año ultimo ha 
sido la Persia su principal teatro: la enfermedad apenas 
extinguida á fines de 1869, excepto en las inmediaciones 
del golfo pérsico, ha recobrado en i870 su intensidad, 
después de la peregrinación hecha por el Schah hasta Ker- 
bellah, en Mesopoiamia, donde el cólera,no se habla ex­
tinguido completamente. La afluencia de los peregrinos 
ha tenido esta vez por efecto una recrudescencia, y cons­
tituyó á su regreso una poderosa causa de propagación. 
A este azote se ha unido, según las últimas noticias, el 
hambre y la pesie.

Hoy día se halla el Imperio otomano casi exclusiva­
mente libre del cólera; pero ha estallado en el distrito de 
Baña, próximo á la frontera turca, y ha ido un médico á 
enterarse; por otra parte reina en algunas localidades 
próximas á Persia.

Pero la enfermedad que el año último afligía á Zan­
zíbar y la costa de Atrica próxima al mar Rojo, amena­
zando comprometer la peregrinación á la Meca, ha se­
guido su marcha iuvasora hácia el Sur. A lo largo de la 
costa oriental de Africa reina hoy día hasta la emboca­
dura del Zambese; ha invadido las islas Comeres en el 
Canal de Mozambique, luego ei Madagascar, y dirigién­
dose más al NoMe, amenaza ahora las islas Mauricia 
y de la Reunión.

Sin embargo, la peregrinación á la Meca se ha librado 
este año dul azote, y el regreso de los peregrinos se ha 
efectuado en buenas condiciones sanitarias, no habiendo 
por este lado peligro alguno para Europa.

La cuenca dei Mediterráneo se halla libre, y el peligro 
hoy por hoy vieue del Norte.

BLBVADO POR LA 5BCCIOK DB MEDICINA DEL HOSPITAL OBNBBAL 
DB MADRID A LA EXCMA. DIPDTACION PROVINCIAL, BH EL MBS 
DB J o m o  ÚLTIMO.

En todo el mes de Junio el tiempo ha sido fresco, aun 
más délo que á la estación correspondía, habiendo llovido 
con alguna frecuencia y ahundaucia, hasta en sus últimos 
diaS/ siendo pocos aquellos eu que la atmósfera se maQ"
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tuvo despejada, pues por lo común se hallaba más 6 
menos careada de nubes. La temperatura máxima fué 
de 27 grados; la mínima de 13, y ])or lo común el ter­
mómetro permaneció entre los 17 y 25*. La presión a t­
mosférica no fué considerable en todo este tiempo, pues 
el barómetro no señaló más de 715 milímetros, y algunos 
dias llegó á bajar hasta 702, manteniéndose de ordinario 
entre los 704 y 713 milímetros. Remaron casi constan­
temente los vientos de la parte del Oeste, inclinándose 
más ó menos hácia el Norte ó hácia el Sur. La termina­
ción de la primavera y el principio del estío, han sido 
según lo dicho, frescos y lluviosos, cop gran beneficio de 
la vejetacion y sin perjuicio de la salud pública

El carácter de las enfermedades ha correspondido á 
las condiciones atmosféricas referidas y á la época del 
año en que nos hallabámos, predominando en unas ios fe­
nómenos catarrales y en otras los gástricos, y compli­
cándose frecuentemente los de ambos géneros. Las fie­
bres fueron numerosas y algo más comunes las gástri­
cas, observándose su tendencia á la degeneración* tifoi­
dea, bajo la forma adinámica, aunque sin grande malig­
nidad, pues los evacuantes de las vías gástricas al prin­
cipio, y después un plan atemperante bastaron en general 
para combatirlas, aunque alguna vez fue necesario pres­
cribir los tónicos y los revulsivos para triunfar de ellas. 
Siguen siendo poco frecuentes las viruelas y aun el sa­
rampión, así como las fiebres intermitentes que se presen-, 
taron en corto número y bajo el tipo de cotidianas y de 
tercianas. Más comunes fueron las afecciones del aparato 
digestivo, sobre todo los cólicos y las diarreas, las cuales 
suelen hacerse rebeldes y aun ir acompañadas de sínto­
mas graves en ciertas ocasiones. El uso de las frutas y 
hortalizas mal sazonadas y de otros alimentos indigestos 
que abundan en la presente estación, son la causa ocasio­
nal de tales padecimientos. Se han observado también 
algunas afecciones agudas del encéfalo, y además en las 
enfermerías de mujeres, amenorreas, clorosis, metrorra- 
gias y metritis.

Entre las enfermedades crónicas han sido frecuentes 
los catarros, tisis, lesiones orgánicas del corazón, infar­
tos del hígado y otras visceras, las diarreas, gastritis, y 
gaslro-entiritis, diversos padecimientos del sistema ner­
vioso, como epilepsias, convulsiones, parálisis, neural­
gias y no pocas hidropesías, como consecuencia y com­
plicación de varios de lo& padecimientos referidos en sus 
últimos periodos.

Entraron en las salas de hombres 320 enfermos; salie­
ron 247 y murieron 66; en las salas de mujeres fueron 
recibidas 418; tomaron alta 384 y falíecieron 58, y en 
el departamento de niños ingresaron 26, se curaron 34 
y murieron 7, componiendo un total de 764 entrados, 665 
altas y 131 muertos. Pertenecen á las enfermedades agu­
das 412 entrados 420 altas y 62 fallecimientos; y á las 
crónicas, 325 entrados, 224 curados, y 64 fallecidos; ha­
biendo disminuido la (existencia de enfermos algún tanto 
en el mes de que se trata y hallándose' las terminaciones 
funestas con las entradas en la relación de 17 por 100.

CRONICA.
Estado sanitario de Madrid.-El calor que ha hecho 

en la presente semana fué tolerable, pues que no escedió 
de 32" si algo le hizo picante fueron los vientos E, E-S- 
E y Jd-E que soplaron alguna vez; más cambiados estos 
en N-0, U y N-E varias madrugadas rebajó mucho la in­
tensidad de aquel. La presión atmósferica fué la misma 
que en el precedente septenario, y la atmósfera despeja­
da, con ráfagas y nubes, «eiageria y tormentosa la tarde 
del miércoles.

La constitución médica reinante no ha variado en na­
da de la que antes existia: calenturas gástricas mas ó 
menos intensas, jiiiermiteiites cotidianas y tercianas, irri­
tación, uel estómago y de los iiuesiiuus, con especialidad 
de los gruesos, coiisliluyendo verdaderas colitis, dolores 
reuuiáitcos y nerviosos, > alguno que otro caso de erisi­
pelas de sarauipiou, de congesiiones al hígado, cerebro y 
pulmones, son las enfermeaades aguuas que mas llegaron 
á predominar.

Respecto á las dolencias crónicas no dejaron de pre­
sentarse, particularmente en el hospital general, enfer­
mos catarrosos, tísicos, disentéricos y con afecciones del 
hígado, pulmones y centro circulatorio.

Lomo sucede siempre, á ios nidos que se encuentran

en el trabajo déla dentición, el calor les está haciendo 
mucho mal, y algunos de ellos hasta son víctimas de él: 
con todo, la mortandad en todas las edades no es escesiva 
cual pudiera creerse á primera vista.

Víctimas de la guerra.—Los médicos alemanes que 
han muerto en la guerra con Francia no bajan de 101. De 
estos 6 han perecido en el campo de batalla, 66 sucum­
bieron á consecuencia de heridas hechas por armas de lue­
go, dos fueron heridos por imprudencia, 25 fallecieron de 
enfermedades, y dos debieron su muerte á imprudencias.

Descubrimiento.—En las cercanías de Bagneres de 
Luchon se ha descubierto una caverna de la edad del 
reno, y en ella gran copia de huesos de diferentes ani­
males y abundancia de instrumentos de sílice. Aviso á 
los prehistóricos. Está cerca, y el viaje no es costoso.

Buen premio.—La Facultad de medicina de París ha 
llamado la atención del cuerpo médico á la creación de 
un nuevo premio de lO.Oüü francos, establecido conforme 
disposición testamentaria del doctor Lacaze. Este premio 
ha de concederse cada dos años á la mejor obra sobre la 
tisú y soore la fiebre ti/oidea, alternativamente.

La salud pública eu París.—áegun aparece en el últi­
mo boletín hebiomadario que hemos visto de las defun­
ciones'Ocurridas en la que fué capital de Francia, las vi­
ruelas han desaparecido allí casi completamente, pues que 
solo ocurriaron 7 defunciones por su causa, mientras 
que en Londres hubo 135 y en Bruselas 15. Debe, sin em­
bargo, tenerse presente que en París quedarán pocas per­
sonas por vacunar y revacunar, lo que no puede menos 
de mtluir poderosamente en la mortalidad debida a esa 
erupción. La fiebre tifoidea solamente ocasionó 16 defun­
ciones y 5 el tifus. Como se vé el estado sanitario no deja 
que desear.

Uu periódico útil.—Una revista de intereses materia­
les, importante para los médicos como á todas las clases 
que no viven exclusivamente del presupuesto, va á pu- 
nlicarse en Madrid, con el título iít tontr%6%¡/sntê  bajo la 
dirección de D. José Bravo y Destouet, bien conocido y 
acreditado como inteligente publicista. Sus tareas han de 
consagrarse á las clases contribuyentes, á la defensa de 
la propiedad, del comercio y todo linaje de industrias. 
Lleva por «lema Rtípecto i  la proptedaa. Protección á la 
i/idwttría. Jssítmulo al trabajo», y en veruad que estas solas 
palabras forman en el aia uu completo y elocuente pro­
grama. En circunstancias como las actuales un periódico 
como El Contríbai/ente es de interés para lodo el que no 
se baile aliliado en la internacional, por eso merecen pro­
tección empresas como la que el or. Bravo y Destouet 
acomete, en la cual le deseamos éxito felicismo.

Tribunal de oposiciones.—El formado para la cátedra 
de terapéutica y materia médica de la Facultad de medici­
na de la Uiiiversida dde Granada, le componen los señores 
D. Vicente Guarnerio, D. Narciso Carbó, D. Benito Ama­
do Saiazur, D. Fernando de Vida, D. Silvestre Camaiapie- 
dra, D. Antonio García Víliaescusa, D. Antonio Ñovoa, don 
Enrique Eerrer y Viñerta, y D. Amonio Coca y Cirera.

Fabricación de setas.—Es original la manera de cul­
tivar las setas que üa invernado et barón José d- Hvog • 
vorst, de Tesical: en una caballeriza dispone unas cuan-, 
tas cajas largas de i  metro y de 3 ceiiimietros de an­
chura; ios llena de estiércol de caballo, o de hojas se­
cas y úeira vegetal mezcladas con estiércol, y siembra 
la parle blanca de las setas francesas. Después coloca 
unas cajas sobre otras, como los estantes de una biblio­
teca, y las libra de la acción de la luz 'mediante una 
cortina gruesa con anillos que corren por varillas ue 
hierro. Las setas aparecen a su tiempo, y el seii-cultor 
hace, para su regalo, una recolección constante.

No Iws cuaudo comas,—Según el doctor Moltard es 
dañoso leer al propio uempo que se come, porque el que 
lee no mastica coavememememe sus alimentos ui los in­
saliva bien, siguiéndose de aquí las dispepsias. A este há­
bito atribuye en mucha parle U escasa longevidad de las 
cumunidaues religiosas.

Remedios nuevos contra las quemaduras.—Propónense 
como muy eficaces y prontos en su acción, el carbón ve­
getal y ei sulfato de hierro. Aplicando un pedazo de car-

I bón sobre la quemadura, se caima el dolor y se consigue 
la curación en breve plazo. Bisulfato de hierro se usa 
más bien en las quemadoras extensas y profundas, pre»-
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eribiendo baños ó fomentos con una disolución ligera de 
la sal, y repiiiéndolos cada 20 minutos.

Piuevo agonte esplosivo.—E! Sr. DiUmar, oficial de 
artillería prusiano, ha inventado una materia esplosiva 
que designa con el nombre de Esta materia pul­
verulenta, muy recomendable sobre iodo para las minas, 
no es otra cosa que una mezcla de celulosa, niiro-celulo 
sa, nitro-manila, nitro almidón y nitro-glicerina, cuyas 
cantidades respectivas varían según' los efectos que se 
desea obtener.

La dualina puede obtenerse de varios modos. Se mez- 
la el serrín de madera con la glicerina. y el todo se trata- 
por una mezcla de ácidos nítrico y sulfúrico. De este mo­
do resultará un producto, formado sobretodo de nitro- 
celulosa y de nitro-gliceiina, mezcladas con todas las 
materias que contiene el serrín y los derivados nítricos 
de las mismas El polvo que de esta manera se obtiene 
presenta las mayores analogías con una materia esplosiva 
estudiada por otro artillero prusiano, el !Sr. Schulze. y 
quede los ensavos hechos en la piroctenía del Bouchet, 
en 1863 y 1864, se vió que eran demasiado enérgicos para 
la artillería francesa.

Puede obtenerse también la duaUna mezclando el ser­
rín de madera con la nilro-gUcenna y nitro. Otras veces 
se suele añadir á la nitro-güceriiia, una mezcla, muy em­
pleada en las minas de Baviera, y que se conoce con el 
nombre de haloxilita.

tíeguii el jDtngUrs's polyUchnltchcrs joarnal, de donde 
•tomamos estas noticias, las uiferentes composiciones de la 
dmlina dan muy buenos rcsultauos mecánicos para la es- 
plotaciOQ de las canteras y de las minas; pero á primera 
vista se observa que el empleo de esta materia esplosiva 
no'debeesiar desprovisto de peligro, pues las sustancias 
con las cuales se puede mezclarla mtrogliceiina sin que 
la mezcla detone fácilmente por el choque, son, desgracia­
damente, poco numerosas.

Manía homicida.—En el tribunal del barrio de Lam- 
betii, Lonurts, se sigue un proceso que preocupa es- 
traoidinariamente la atem iou publica. Una joven de 15 
años, llamada Ines forman, venia sirviendo de niñera 
hace un año en diferentes casas de Lónares. En este 
tiempo habían tenido lugar en dichas casas los falle­
cimientos casi repentinos de siete niños y ninas, casi 
toaos desde uno á tres anos, notándose también gran 
mortandad de perros, gatos, pájaros y cotorras, en di­
chas moradas. Como ai mismo tiempo Inés Norman lema 
una conducta ejemplar, buenas costumbres y  un ca­
rácter esceienle, nadie poma sospechar de ella, y solo 
en una de las casas fue uespeuída no por criminal, sino 
porque se creyó llevaba consigo la uesgracia. Médicos 
consultados subre ia muerte uc algunos de estos niños, 
la habían atribuido a causas naturales, alguna á sofo­
cación durmiendo con otra nodriza.

Hé aquí la manera como se descubrieron estos crí 
menea: hn la ultima casa donde servia la Jóven, un niño 
de tres años estuvo a punto de ser ahogado por este 
mónstruo; el niño despertó á tiempo, y a pesar de que 
quiso engañarlo con juguetes y dulces para ganar su 
silencio, ei infeliz pronunció algunas palabras, que á su 
madre, que habla ya perdido sofocada otra niña de 
diez meses, parecieron una revelación.

La niñera fue presa, y entonces otras tres madres 
se acordaron de loa síntomas estraordinarios que habían 
acompañado á la muerte de sus tiernos hijos. La causa 
entablada dló márgen á las mas espantosas revelaciones, 
y parece demostrado que esta ñera ó inseusuca tema 
la horrible costumbre de matar, ahogándolos, a cuan 
tos mhos pequeños caían en sus manos. Lo mismo hacia 
con todos los animaies desde ios primeros años de su 
existencia, Y todo por ei placer de matar, sm el mas 
leve Interes ni pretesto para tan espantosas maldades.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.
Los facultativos á quienes pudiese interesar el anucio de 

la vacante ae medico cirujano del pueblo de Falces provin­
cia de Navara, conviene tengan preseute que en el mismo 
existen dos médicos-cirujanos cou residencia ei uno por es­
pacio de 14 años y con ei cargo de Subdelegado del partido 
por espacio de 4 años, y ei segundo reside 5 años há. Ambos, 
han ejercido durante este tiempo como titulares, y piensan 
^rmaoacer «n dicho punto por contar con las simpatías de

gran parte (la mayor de la población.) Los profesores que 
deseen adquirir más porñif'nores podrán dirigirse á D. Feli­
ciano Marín, Licenciado en medicina y cirugía ó á D. Aqui­
lino Maldonado, Doctor en medicina y cirugía, y Subdelega­
do del partido de Tafalla, residente en Falces, quienes po­
drán enterarles de algunos pormenores.
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Los vecinos de la ciudad de Cascante, asociados para pro­
porcionarse la asistencia facultativa, anuncian, por medio do 
8u comisión, [n.\a.CcLnU áo médico-cirujano de primera clase. 
Dicha ciudad que cuenca sobre l.OUü vecinos, está dividida 
en dos distritos y de cada uno se encarga un médico-cirujano; 
pero exclusivamente para el ejercicio de la medicina, á no ser 
que para casos de urgente necesidad se haga precisa su asis­
tencia. La cirugía de todos los vecinos asociados esta á cargo 
de un tercer facultatij-o. La retribución sera de 2.50Ü pese­
tas anuales, pagadas por semestres vencidos; percibiendo ade­
más el facultativo 2 reales por visita, cuando sea llamado 
por el vecino que no este asignado á su distrito, ó bien en 
su lugar percibirá 20 reales anuales de cada uno de los asocia­
dos que opte por la elección de facultativo. Las demás coníL- 
ciones que contendrá la contrata en nada alteran su esencia, 
ni amenguan en lo más mínimo las consideraciones que se 
deben á los facultativos. Se admiten solicitudes hasta fin del 
comente mes de Agosto, que podrán dirigirse a D. José Ma­
ría Pujol.—Cascante (de Navarra).

Cascante 1.® de Agosto de 1871. ("456)
—Por ausencia del que la obtenía, se halla vacante la plaza 

de médico-cirujano titular de esta villa, población de 24(j ve­
cinos, distante una iegua de la ciudad de Aicaia de Henares, 
cabeza de partido, teniendo á dos kilómetros la estación del 
ferro-carril de Madrid á Zaragoza. La dotación consisteen 50Ü 
pesetas por cuenta del presupuesto municipal por asistencia 
a los pobres, 1.800 por repartimiento cobrado por el Ayun­
tamiento y satisfechas ambas por trimestres vencidos, y 150 
que producen dos casas particulares. Se le permiten apela­
ciones y además io que produzcan ios partos y golpes de mano 
airada, siempre que los causantes de estos tuviesen bienes 
para su pago, disl'rutaudo además casa gratis. Se admiten so- 
íicitudes hasta ei 20 del corriente.

Meco 8 de Agosto de 1871.—El Alcalde, Juan Larro- 
sabal. (457)

—En fin de Setiembre estará vacante lapiazade médico-cirvr 
jano titular de la villa de Fatomares dei Campo, provincia de 
Cuenca.

Su dotación es la de 3.000 reales por 70 enfermos vecinos 
pobres y 210 fanegas de trigo bueno por las igualas. Tanto el 
Ayuntamiento como el vecindario,’ pagan bien y puntualmen­
te, cobrándose los tres mil reales con toda exactitud por tri­
mestres vancidos. Las solicitudes al Ayuntamiento del espre- 
sado pueblo. iP. P.)

MANUAL DE ÜBSTÉTKICIA. 
para el uso de las matronas 

por el Dr. D. Francisco Alonso y Rubio.
Obra premiada por ei Gobierno.
Un tomo en 8.° prolongado con láminas 2Ü reales.

CLINICA DE üBSTETmCíA.
Colección de hechos de distocia, observados y descritos por el 
Dr . D. Francisco Alonso y Humo, que pueden Servir de guia al 

práctico en el ejercicio de tan dijicil arte.
Un tomo en 8.° prolongado 12 rs.

Se vende en las librerías de Hailly-Balliere, y Moya. (428)

SALES MARINAS DEL CANTABRIUO.
ó baños naturales de mar en cata, extraídas de las aguas 
de alta mar, por el farmacéutico Tarto Momon en San 
Vicente de la ^Barquera, {^Santander) quien garantiza tu 

legitimidad y procedencia.
Los señores médicos de Madrid y Provincias, observaron el año anta- 

ñor los buenos resultados obtenidos, y vleroa cómo realizan io más 
aproximadamente posible lo que la Naturaleza en el Occeano. Asi lo han 
escrito muchos al autor, y A ellos apela en la segunda campaña, persua­
dido de la utilidad efectiva que encuentran los enfermos. Todo el año se 
expenden en casa del autor, y en el único depósito para evitar imitacio­
nes: Madrid, calle de la Huoa núm. 14, farmacia general española de Fer­
nandez Izquierdo, a 10 reales paquete de á un £ilo (un baño) salvo las 
variaciones de los médicos. Téngase en cuenta la diferencia que existe 
con tas artificiales, para no confundirlas. ■ (453)
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